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LA IGLESIA CATÓLICA 


asa&<assr wm* 


LA VERDADERA IGLESIA DE JESUCRISTO DEBE SER LA IMAGEN MAS PERFECTA 
DE LAS PERFECCIONES DE DIOS. 


Cuando el Señor presentó al primer hombre en el jardín de las de¬ 
licias la que le daba para esposa, la imágen de Dios impresa sobre 
su noble frente, y viva en el semblante de su nueva compañera, 
trasportó, de admiración al padre del género humano, mucho mas 
que las gracias y hermosura con que le había adornado el Criador. 
Fué indecible su alegría cuando vió un semejante á él (1) formado 
de su propia sustancia durante un sueño misterioso, iluminado 
como él con los rayos de una inteligencia divina, y criado como él 
capaz de voluntad y de amor. 

Lo mismo sucedió á Jesucristo cuando en el Gólgota, durante el 
penoso sueño de su agonía sobre la cruz, hubo formado la Iglesia, 
su esposa , de la sangre que estaba derramando á torrentes (2). El 
segundo Adan, así como el primero, quedó encantado á vista de la 
nueva Eva , de esta verdadera madre de los vivientes (3) de esta 
esposa Urna de gloria, sin mancha ni arruga, santa é irreprocha- 
dti» ’ y resplandeciere como él con los rayos de una semejanza 
d.vma; y debió exclamar: he aquí el. hueso de mis huesos, y la 
carne de mi carne (5). J 

El apóstol San Pablo nos descubre, en su carta á los de Éfeso, 
esta maravillosa unión de Jesucristo con su Iglesia , cuando lo 11a- 
roa ca >eza de la Iglesia que es su cuerpo, así como también su sal¬ 
vador (6). El que ama á su esposa se ama á sí mismo, añade, por- 

(1) Génes. 2,18. 

(2) S. Agust. in Joann., tracl. 120. 

(3) Génes. 3,20. 

(4) Ephes. 5,27. 

(5) Génes. 2,23. 

í 6 ) Ephes. 3,23. 
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que ninguno aborrece'su propia carne, sino que la nutre y alimen¬ 
ta , como Jesucristo nutre y alimenta á su Iglesia; porque nosotros, 
que componemos esta iglesia, somos log miembros de su cuerpo, 
de su carne y de sus huesos (1). 

Esta importante verdad ha sido para los Padres y doctores obje¬ 
to de las mas sublimes y elevadas consideraciones. Cuando quieren 
dar á los fieles una alta idea de la Iglesia , de su formación , de su 
unidad , de su poder, de su grandeza, se valen de las palabras del 
Apóstol que acabamos de citar, describiendo con admiración las bo¬ 
das místicas de Jesucristo y su Iglesia, y la reciprocidad de amor 
entre el esposo y la esposa: no tienen dificultad en presentar á la 
Iglesia como participante de las perfecciones divinas, hasta el pun¬ 
to de elevarla al mismo grado de gloria, de poder y fecundidad que 
su celestial esposo (2). «Las luces que deben ilustrarnos son Jesu¬ 
cristo y su Iglesia, dice Orígenes. Él es la luz del mundo que alum¬ 
bra á la Iglesia con sus rayos, y la Iglesia iluminada con esta luz 
viene á ser la que alumbra al mundo (3).» San Agustín declara «que 
la voz de Jesucristo y la voz de la Iglesia son una misma y sola 
voz;» y cuando habla de la unión íntima de Jesucristo como cabeza 
con su cuerpo, que es la Iglesia, no duda en confesar « que Cristo 
y su Iglesia son una sola y misma persona.» Scientes Cliristi et 
Ecclesite uñara personara nobis intimari (í). 

Bossuet ha meditado profundamente estos pasajes de los Santos 
Padres cuando nos ha dicho: «Me preguntáis qué es la Iglesia? h a 
Iglesia es Jesucristo, extendida y comunicada; es Jesucristo todo 
entero ; es Jesucristo hombre perfecto ; es Jesucristo en su plenitud. 
La Iglesia como cuerpo está subordinada 4 su cabeza; como esposa 
participa de su magestad, ejerce su autoridad y honra su fecundi¬ 
dad: por eso le era necesario el título de Esposa, para que pudié¬ 
semos mirarla como la compañera fiel de Jesucristo , la dispensado¬ 
ra de sus gracias, la directora de la familia, la madre siempre fe¬ 
cunda, y la nodriza siempre caritativa y amante de sus hijos.» 

De esta doctrina de la Escritura y Santos Padres sobre la alia 11 ' 
za do Jesucristo con la Iglesia, y de las celestiales comunicación® 5 
del esposo con su esposa, debe necesariamente concluirse, que I a 

( 1 ) Ephes. 5,29 ct 30. 

(2) S. Cipr., do unitale. S. Agust. conf., lib. 8, c. Tí- 

(3) Origen. Ilomil. ¡n Genes., 1 , n. 5, 6. 

(4) S. Agust., de doct. crist., lib. 3, 44. 



Iglesia refleja de una manera incomparable las perfecciones del 
Verbo, y que por consiguiente , según lo que nos hemos propuesto 
demostrar, es aquí abajo, en el órden de las cosas creadas, la imá- 
gen mas perfecta de las perfecciones de Dios. 

Basta por otra parte, para convencerse de esto , tener una no¬ 
ción exacta de la Iglesia: procedamos por analogía. 

Si hay alguna verdad reconocida, es que Dios ha impreso mas 
ó menos profundamente sobre todas las obras de sus manos la señal 
de su propia divinidad. El mismo mundo material lleva grabado con 
caractéres palpables y visibles el sello de los atributos del Supremo 
Ser , y el ojo menos observador puede ver en todos los seres su om¬ 
nipotencia , su sabiduría, su justicia, su bondad. El cielo cuenta su 
magnificencia y su gloria; la tierra proclama que su fecundidad es 
inagotable; el Océano, que su grandeza no tiene límites; la larga 
serie de los siglos, que es eterno; el espacio , que es infinito. 

Empero si nos elevamos hasta la creación intelectual, observa¬ 
remos no solo algunos indicios de las perfecciones de Dios, sino que 
contemplaremos una completa semejanza del mismo Hacedor. El 
hombre por el afecto de su ser, por su Capacidad casi infinita de in¬ 
teligencia y de amor, por su deseo de ciencia, de felicidad y de in¬ 
mortalidad que con tanta energía como poder se manifiestan en él, 
el hombre aparece como un Dios creado (1). Está hecho á semejanza 
de su autor, es verdaderamente su viva imágen (2). En vano la ig¬ 
nominia de su triste decadencia vino á manchar y oscurecer la glo¬ 
ria primitiva de este rey de la creación: el carácter divino impreso 
en su alma es un resto imperecedero, aunque deshonrado • V era 
cías a la redención del Cristo, ha recobrado bien pronto su primiti¬ 
va nobleza, y reconquistado su antiguo esplendor 

Vamos maskjcsíodaM 3 -. nuevas y divinas facciones se hallan 

vertís a frf eU “ a ?" era “ aS Perfel:ta por la sa “S re <1““ se 
vertió en el Calvario sobre el mundo entero. El hombre en su crea- 

cton fue formado a imagen de Dios: el cristiano, por la redención, 
a ser no solo una imágen de Jesucristo, sino como otro Jesu- 
cris o, y esta semejanza admirable se consumó en él de tal manera 
que su mismo cuerpo, cuyos sentidos corruptores habian degradado 
su alma, se reformó en aquel dia sobre el modelo del cuerpo celes 
Ual y glorioso del Salvador. Esta es la doctrina del Apóstol, reast 


(1) Psalm.81,6. 

(2) Géncs. 1 , 
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mida en aquella enérgica sentencia de Tertuliano: «El cristiano es 
otro Jesucristo. Christianus alter Christus. 

Ahora bien , si ima señal sensible de la mano de Dios se deja 
ver en el mundo material; si ha impreso el carácter de su semejanza 
en el hombre, que no es, por decirlo así, mas que el segundo anillo 
de la cadena del mundo de las inteligencias (pues el primero es el 
ángel); si ha trazado en él este célestial carácter á tal profundidad, 
que si lo ha empañado, no ha podido destruirlo ni borrarlo; si en 
íin ha querido restituirle su primitivo esplendor y perfeccionarle de 
nuevo por su Yerbo, ¿ con cuánta mas razón, y con qué título mas 
justo y necesario no ha debido grabar el sello de su divinidad , su 
imágen perfecta y su completa semejanza sobre la Iglesia? ¿Sobre 
la Iglesia, la obra grande de su poder , la emanación pura de su 
sabiduría, la magnífica invención de su amor? ¿Sobre la Iglesia, I a 
esposa de su propio Hijo, la regeneradora del género humano , I a 
sociedad única en la que brilla la verdad, sopla el Espíritu Santo y 
se obra la redención? ¿Sobre la Iglesia, que toca á un tiempo todos 
los extremos de las cosas divinas y humanas; que cree, espera y 
ama pasajeramente acá en la tierra; posee, contempla y goza eter¬ 
namente en el cielo, y comprende á la vez á los hombres, á los án¬ 
geles y al mismo Jesucristo? 

Sí; la Iglesia de Jesucristo debe ser la imágen de Dios, visible 
manifiesta y resplandeciente. Hija del cielo , no hace mas que pasar 
aquí abajo; pero es preciso que por su claridad y virtud de sus di¬ 
vinos rayos atraiga sin cesar hácia sí, durante su peregrinación, 
todas las inteligencias, todas las voluntades. Sí; ella tiene derecho 
á recibir de Dios las gloriosas señales de luz y de gloria ; es nece¬ 
sario que lleve sobre su augusta frente la marca de su alto origen í l 
el.carácter de su celestial reinado. 

Tal es el principio fundamental que nos hizo establecer la p r °' 
posición que sentamos al principio: la verdadera Iglesia de JesO' 
cristo debe ser la mas perfecta imágen de las perfecciones de Dios* 
Réstanos ahora demostrar que la Iglesia católica refleja, en efecto, - 
al mas alto grado los atributos divinos, y que entre las sociedades 
que se dicen cristianas sola ella es la que puede reclamar este ni 
comparable privilegio. 
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INVISIBILIDAD Y VISIBILIDAD DE DIOS. 

1NVISIBILIDAD Y VISIBILIDAD DE LA IGLESIA CATÓLICA. 

Dios es invisible en su naturaleza y visible en sus obras. Él ha¬ 
bita una luz inaccesible (1); pero la creación, que es el espejo de 
sus divinos atributos, lo hace visible á nuestros sentidos. Su poder 
y sabiduría brillan en cada una de las criaturas. Los cielos publi¬ 
can la gloria de Dios, y el firmamento anuncia las obras de sus 
manos : el dia las anuncia al dia, la noche las cuenta á la noche: 
no hay nación que no entienda su lenguaje; resuena sin cesar basta 
las extremidades de todo el universo (2). 

Lo que hay de invisible en Dios, dice San Pablo, se ha hecho 
de tal modo visible, después de la creación, por el conocimiento 
que nos dá de su poder y divinidad , que los filósofos que negaron 
su existencia , y los paganos que adoraron la madera y el mármol, 
no tienen excusa ni perdón ni en el tribunal de Dios ni en el de su 
conciencia (3). 

La Iglesia católica, esta segunda creación, incomparablemente 
superior á la primera, es también, á semejanza de su autor, invi¬ 
sible y visible. 

La Iglesia católica es invisible en su ejercicio interior, y que no 
interrumpe jamás en el fondo de las conciencias y de las almas; pe¬ 
ro es visible en su constitución, en sus apóstoles , sus evangelistas , 
sus pastores y doctores (4), en sus sacramentos, sus instituciones v 
sus obras. Su acción está oculta como los rayos de gracia aue le 
común,oa su divino Gefe; pero al mismo tiempo se reviste de un 
cuerpo y se manifiesta llena de luz y esplendor como el sol que alum- 
bra en medio de las humanas sociedades. 

fuer^rT 40 ' 0 ^" 051 ' 81 ™ á nUCStros seiltidos mortales esa 
ir^r i ’ f a VlrtUd intwi0r (1UC anima al m »ndo fís¡ 00 y que 
. r ®“. a daja conocer en mil hechos palpables y sensibles, la 

v ¡ .o 1 < ¡ a °. lca ’á nuestros ojos la energía secreta con que 
v v,fica las inteligencias, le dá una forma exterior que la hace visi- 
“le a cada uno y accesible á todos. 


(1) Timolh. 6,16. 

(2) Psalm. XVIII. 
O*) Rom. 1,20. 

U) Ephes. 4,11. 
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Así debe ser el carácter de la verdadera Iglesia. No puede ser 
esta una reunión pasajera de discípulos extraños los unos á los otros 
en sus relaciones mas esenciales; una aglomeración oculta de adep' 
tos mas ó menos numerosos, contrarios en sus creencias, diferentes 
en sus símbolos, y cuya profesión de fe cambie á cada paso, de 
modo que no se sepa'á qué atenerse, y no forme mas que un cuerpo 
imaginario, una sociedad sin realidad y algunas veces hasta su 1 2 3 4 
nombre. 

La verdadera Iglesia es una sociedad esencialmente espíritu 8 » 
mas á fin de que todos la vean y aperciban, y ninguno pueda P re ' 
textar ignorancia, porque el Señor quiere que todos los hombres st 
salven y lleguen al conocimiento de la verdad (1), se hace necesa 
rio que sea y haya sido siempre visible por sus hechos públicos. 

Pues este es el privilegio exclusivo y característico de la Ig^ 
católica. Es aquella montaña, saludada de lejos por Isaías, q ue . 
elevarla sobre los montes y colinas , sobre la cual el Señor había 
edificar su casa, y en torno de la que todas las naciones se retu 11 
rán en tropel (2). .8 

Es la piedra , que vió el profeta Daniel, desprendida de la^° ^ 
taña sin la mano del hombre , á cuyo golpe se hace pedazos la eS ^ 
tua , cuyos miembros representan los pueblos del antiguo mtin 1 * 
haciéndose una montaña inmensa que ocupa toda la tierra (3)* 

Es , según el mismo Salvador, esa luz del mundo , que no 
permanecer oculta bajo el celemín , sino lucir á los ojos de t° ^ 
esa ciudad colocada sobre una montaña que no puede perder*? 
vista (4). 

No, la Iglesia católica no debe ocultarse á la vista de cuanto 
en el mundo. Si es invisible en sus operaciones sobre las añ 
como Dios; como Dios, se muestra visible á los ojos de todos r 
sus obras. 

Podrá muy bien suceder que algunos mas desgraciados qn e c ' 
pables desconozcan su origen celestial, calumnien su doctrina, ^ 
sistan sus beneficios; pero nunca entre sus adversarios, aun l° s ^ va 
encarnizados y ciegos, se encontrará un solo hombre que se 
á poner en duda el lugar inmenso que ocupa , el espacio incon 1 


(1) Thimot. 2,4. 

(2) Isai. 2,2. 

(3) Daniel, 2, 34, 3o. 

(4) Math. 5, 14, lo. 
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surable que le pertenece, la acción prodigiosa y superabundante 
que ejerce desde su principio sobre el mundo y que se va desarro¬ 
llando de dia en dia sobre las sociedades modernas con no menos 
"autoridad que poder y libertad. El sol no es tan brillante, ni tan res¬ 
plandeciente su luz, como las cosas de la Iglesia (1), decia San Juan 
Crisóstomo en el siglo V ; y aun ahora, mas que en ningún tiempo, 
las cosas de la Iglesia conmueven los individuos y los pueblos: 
cuanto en ella acontece es al instante el mas importante suceso de 
la tierra; lo que ella dice, se repite en todas partes y resuena de 
eco en eco hasta las extremidades del universo (2). 

Visibilidad la mas manifiesta; Invisibilidad la mas misteriosa; 
tal es la primera y doble relación de semejanza de la Iglesia católi¬ 
ca con Dios. 

UNIDAD DE DIOS. 

UNIDAD DE LA IGLESIA CATÓLICA. 


Dios es uno: es uno, porque es un ser necesario: es uno, porque 
es un ser infinito: en una palabra, es uno, porque es Dios. Verdad 
que la razón descubre fácilmente hasta la evidencia; verdad que no 
es posible negar sin rechazar la idea de la divinidad. 

La Iglesia católica es una , á semejanza de Dios. Esta semejanza 
de la Iglesia con Dios fué pedida por Jesucristo en aquella oración 
que hizo á su Padre la víspera de su muerte : Padre Santo, guardad 
por vuestro nombre á aquellos que me diste , para que sean una sola 
cosa como nosotros: una sola cosa , como vos , Padre mió, estáis en 
mí y yo en vos [ 3). - 

Antes de demostrar el hecho de la unidad de la Iglesia católica, 
hemos en primer lugar sentar por principio, que la verdadera 
fciesia, tundada por Jesucristo para introducir los hombres en la 
uta eterna, debe necesariamente poseer la unidad. 

L la es la esposa única de Jesucristo; una est perfecta mea (4): 
so o cuerpo , unum corpus : debe estar animada di un solo espí- 
iu ’ unus s P iritus • uo debe tener mas que una fe; una fides: un 


(1) Chrisost. in cap. 2. Isai®, n. 2. 

( 2 ) Psalm.XYlII. 
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solo bautismo; unum baptisma: una sola y misma esperanza; 
una spe (i). 

Estos testimonios de la Escritura Santa están por su evidencia 
fuera de toda discusión; por otra parte nada hay en ellos que la 
simple razón no conozca, y el buen sentido, aun el mas vulgar, no 
comprenda y apruebe. Jesucristo , la sabiduría eterna del Padre, a 
fundar su Iglesia, ba debido comunicarla la vcfdad, la autoridad, 
la fuerza, la hermosura y sobre todo la vida. Los mismos hombres 
¿no se esfuerzan en dar todas estas cosas á sus instituciones? Jesü' 
cristo ha dispensado á su Iglesia una unidad perfecta, porque I a 
unidad es el carácter distintivo de la verdad, el tipo de la fuerza, 
del poder , de la belleza; la condición indispensable de la armonía y 
perpetuidad. Por cualquier lado que yo examine la Iglesia, es indis' 
pensable que mis ojos vean y admiren en ella la unidad mas abso¬ 
luta ; es preciso que reconozca en todas partes la mano divina d e 


su fundador. 

Tal es, pues, el privilegio singular é incomunicable de la Ig^ 
sia católica. .. 

A ella sola pertenece la unidad perfecta, es decir, la unidad 
doctrina y de ministerio, de suerte que todos los miembros de es^ 
Iglesia estén reunidos en un solo cuerpo (2), para confesar la misi« a 
fe, recibir los mismos sacramentos y obedecer á unos mismos p aS> 
tores. Es, pues, una en su gefe supremo, el sumo Pontífice, que 
sienta hace casi diez y nueve siglos en la silla de San Pedro: 
en su sacerdocio, cuya inviolabilidad se ha perpetuado en su 
desde los apóstoles hasta nosotros: una en su gerarquía, que ® 
sufre revueltas, escisiones , ni partidos: una en su creencia, p r0 ^ 
sada íntegra y sin alianza humana por todos sus hijos disemina 
en el universo. y 

¡ Admirable unidad! por la cual se reconoce á primera vista ^ 
casi sin exámen la Iglesia que los profetas habían anunciado, l 2 3 4 . 
Iglesia que Jesucristo y los apóstoles nos mostraron bajo la fign ra ^ 
emblema de un aprisco que reúne todas las ovejas bajo el cay a** 0 
un solo y mismo pastor (3); de un reino (4), en el que lodos ^ 
súbditos obedecen á un mismo príncipe y á unas mismas leyes, 


(1) Ephes. 4,5. 

(2) Coloss. 3,15. 

(3) Joan. 10, 16. 

(4) Ezech. 27,22. Malh. 12,25. 
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^ciudad (i) , cuyos habitantes reconocen la autoridad de unos 
fiamos magistrados; de un cuerpo (2) , cuyos miembros obran de 
consuno y concurren con una semejanza perfecta á un solo fin. 

Esta unidad de la Iglesia católica es de tal modo visible, mani- 
íiest a y evidente á los ojos de todos, que es el primer carácter con 
( Iüe los Padres y Concilios distinguen la verdadera Iglesia de las 
Sectas ó falsas iglesias que se han separado de ella. 

Y no hablando sino de la unidad de su gcrarquía ó gobierno que 
conservará eternamente la unidad de su enseñanza y de su doctrina, 
¿c ° n fiué expresiones tan enérgicas no lian celebrado el centro de la 
jñndad viva de la Iglesia? La cátedra romana, en la que reside el 
ü iaci P&do de su cátedra apostólica, el primero y principal princi- 
1 a( 1 o, el origen de la unidad, y en la silla de Pedro el grado emi- 
. nte la cátedra sacerdotal: la cabeza del episcopado: la cátedra 
lnc, pal, la cátedra única en la cual todos guardan la unidad. Yo- 
r °s oís en estas palabras, dice el célebre Bossuet, á San Opiato, 
t n Ygustin, San Cipriano, San Ireneo, San Próspero, San Avi- 
^iSan Teodoreto, el concilio de Calcedonia y otros: el África, 

0s jaulas, la Grecia, el Asia, el Oriente, el Occidente todos uni¬ 
dos ( 3 ). 

Con^T GS de ° ar a com P r cnder porqué los santos Doctores y 
Per Cl l ° S aaatemat i zaron siempre á cualquiera que se atrevió á rom- 
esta unidad esencial de la verdadera Iglesia de Jesucristo. Por- 
I c comparan á todo hereje ó cismático , es decir, al que abandona 
a unidad de la Iglesia , á la mano separada del cuerpo que pierde 
punto el movimiento y la vida; á la rama separada del tronco , 
«el que ya no recibe la savia; al arroyo , que separado del manan¬ 
tial ^pronto se seca; al resplandor de la luz , que separado del sol 
al instante se desvanece y apaga. Ellos dicen que no es lícito rom¬ 
per esta unidad, y llaman á esta separación un sacrilegio tan enor- 
latrí a qUC m C martlno puede 1)0rrarl °» Pues es un crimen de ido- 

si,. r * ’ se P ararse csta unidad es un crimen de idolatría; y no* es 
Pasión ament ° Cl ^ UC * 0S Pa( * rcs ha y a u usado de tan enérgica ex- 

En efecto, la idolatría había como dividido en partes la natura- 

¡1) Ezecli.27 , 22 . Math. 12 , 25 . 
p Ephes. 4,10. 

3) Bossuet: Discurso sobre la unidad de la Iglesia, t. vi, pá ¿. 91 . 
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leza una y simple de la divinidad, como para distribuirla en peque¬ 
ñas porciones á aquellos seres nacidos en los extravíos de la igno¬ 
rancia y en el delirio de las pasiones; este era su crimen para con 
Dios. Pues de este crimen se han hecho culpables para con la Igle¬ 
sia de Jesucristo los novadores de todos los tiempos, que se atre¬ 
vieron á romper su unidad , lacerar su constitución indivisible y sU 
símbolo , á prostituir el nombre incomunicable de la Iglesia con la 3 
sectas que inventáran su orgullo y corrupción. 

Y en esta cuestión, no es este solo el punto de semejanza entre 
el politeísmo y la herejía. Es necesario hacer constar otro. Una vez 
desconocida la unidad de Dios, el politeísmo no se detuvo en inven¬ 
tar un sin número de Dioses: los multiplicó de tal manera, que pobló 
de ellos la tierra, los mares, los rios , los bosques, las campiñas, 
las ciudades, las montañas, los abismos, el aire, los cielos, el in¬ 
fierno. A fin de no olvidar ninguno en su culto monstruoso, la su¬ 
persticiosa Atenas levantó un altar al Dios desconocido, y Roma, 3 
señora del mundo, edificó un soberbio panteón para encerrar eD 
él todos los ídolos de las naciones que habia conquistado. 

La herejía, abandonando la unidad católica, tomó el mismo ca¬ 
mino. Y refiriéndose solo al protestantismo, ¿quién puede calcular J 
numerar la espantosa multitud de sectas que ha producido desde SU 
separación del catolicismo y produce todos los dias ? En tiempo ^ 
Lutero, de Calvino y de Enrique VIII, i cuántas iglesias, á ejemP 1 ^ 
de sus fundadores, cambiaron y modificaron su creencia, así como e 
símbolo que recibieron de sus mayores, para profesar otro á su au 

tojo y capricho! Si aquellos pretendidos reformadores volviera 

otra vez al mundo, ¿reconocerían ahora entre sus discípulos un so 
sectario fiel á sus profesiones de fe? El protestantismo con sus & 
versas ramificaciones, ¿no ha levantado en todas partes altares á 11 
cristianismo desconocido? ¿no es como el panteón moderno, qucc^ 
cierra en su seno las creencias mas incompatibles, los dogmas i#* 
contradictorios, los símbolos mas opuestos, y al que cada herej 
caía secta, cada nación, cada familia y hasta el individuo ha trai 
sus opiniones sin cesar y eomo á porfía? 

En fin, como último término de comparación, y refiriéndonos ^ 
lo á la negación de la unidad entre el politeísmo y el proteStantiSiy 
todos los monumentos históricos de los últimos siglos del imperio ^ 
mano nos los presentan, al uno introduciendo poco á poco y si® . 
fuerzo la duda universal en la filosofía, y el ateísmo en la s0ClC ^ eS ! 
y al otro publicando hoy mismo, sin vergüenza y con el mayor 
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«aro , el mas completo racionalismo , el deismo mas manifiesto, y 
hasta un escepticismo el mas absoluto. 

Empero si la secta protestante asi como todas las otras sectas 
que han renunciado á la unidad, se han entregado por sí mismas á 
l °dos los errores; si no obstante el nombre de cristianas que lie. 
v an con tanta injusticia, muchas de ellas han llegado hasta no que- 
r «r reconocer la divinidad del fundador del cristianismo; la Iglesia 
católica ha permanecido siempre fiel á Jesucristo, que es su verdad , 
P 0r que siempre ha sido fiel al carácter distintivo que la hace, aquí 
en el mundo, la sola sociedad semejante á Dios , su autor: á la 
cuidad. 

INMENSIDAD DK DIOS. 

INMENSIDAD DE LA IGLESIA CATOLICA. 

Dios está presente en todas partes, no solamente por su infinito 
Poder y su acción, sino aun por su propia esencia. Esta presencia 
e Dios, en todos los lugares y mas allá de todos ellos, se llama in¬ 
mensidad , porque no conoce límites ni medidas. 

Ea inmensidad de Dios es á la vez simple y universal : simple. 
Porque siendo Dios un espíritu puro, está en cada lugar todo ente- 
10 , universal, porque está en todas las cosas v todas las cosas es- 
ton en él (1). 

La Iglesia católica posee esta imponente semejanza de inmensi¬ 
dad con Dios. 

Antes de todo, detengámonos en el nombre que ella lleva: se llama 
Iglesia católica , es decir, Iglesia universal. «Iglesia católica, dice 
San Cirilo de Jerusalen, tal es el nombre propio de la Iglesia nues¬ 
tra madre, esposa de nuestro Señor (2).» Este nombre tiene desde 
su principio. «Allí donde está Jesucristo, allí también está la Igle¬ 
sia católica (3);» escribía en los primeros años del siglo II San Ig¬ 
nacio , mártir. 

Jamás el cisma y la herejía le disputaron este nombref lejos de 
e so, todas las sectas la han distinguido y la distinguen todavía con 
e nombre de católica , viéndose así forzadas á atestiguar su gloria 

(1) s. AgusU, cpist. 187. 

S. Ciril., catech. 18. 

S. ign. epist. ad Smirn. 
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antigua é incomunicable. Y no se trata ahí de un nombre vano, sino 
de realizar todo lo que este nombre significa, es decir, que la Igle¬ 
sia en su inmensidad es semejante á Dios. 

En efecto , Dios, puro espíritu, como acabamos de decir, posee 
á un tiempo la simplicidad 'y universalidad : la Iglesia católica tam¬ 
bién, en su catolicidad que nosotros comparamos á la inmensidad 
divina, es simple y universal. * 

En primer lugar es simple, porque no hay fracción posible en la 
naturaleza de su creencia extendida por toda la tierra, como tampo¬ 
co división posible en la naturaleza de su inmensidad divina que 
abraza todas las cosas. Lo mismo que cree cada una de esas gran¬ 
des sociedades que reúne en su seno, lo cree la Iglesia entera. Lo 
que afirman todas, lo afirma cada una; lo que cada una profesa, 1 ° 
profesan todas. 

En segundo lugar, es universal, y su universalidad en nada per¬ 
judica á su simplicidad. Si se halla extendida por toda la tierra, su 
doctrina es la misma en todas partes: en todas partes se encuentra 
la misma gerarquía, los mismos sacramentos, el mismo culto y el 
mismo símbolo. «La Iglesia aunque esparcida por todo el mundo, di¬ 
ce San Agustin, la Iglesia á pesar de la distancia de lugares, de 
la diversidad de lenguas, es semejante á una sola familia que n 0 
tiene sino un corazón, una alma , una misma voz: ella cree, ella 
.enseña, ella predica por todas partes de una misma manera y p° r 
consentimiento unánime (1). «Todos los Padres se expresan en este 
mismo lenguaje. «La Iglesia iluminada con la luz del Señor, despide 
sus rayos por el mundo entero; y sin embargo que no hay mas q uC 
un solo rayo de luz que resplandece por todas partes, la unidad de 
su cuerpo no permite división alguna ( 2 ). 

Tal es la ciencia del catolioismo: no consiste precisamente en sU 
extensión por todo el universo, sino en la profesión que hace de crecí 
y enseñar por todas partes una misma doctrina, de abrazar com 0 
regla de su fe la universalidad de su creencia, seguida unánimemente 
por todos los pastores, por todas las grandes familias cristianas d c 
que se compone la Iglesia. Dc ahí viene el que catolicidad y herej a 
son dos términos contradictorios: herejía designa una doctrina 
una particular elección ; doctrina, por consiguiente, truncada, des 
membrada, alterada: catolicidad , al contrario, expresa doctrina P r0 


(1) S. Agust., de unit. Eccles., 56. 

(2) S. Cipr., de unit. Eccles., p. 195. 
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tesada en todas partes en su integridad pura', entera y absoluta. 

Mas la catolicidad de la Iglesia no es solo la imagen de la inmen¬ 
sidad de Dios considerada en su modo de existir, sino en la inmen¬ 
sidad misma. Dios, por su inmensidad , abraza todos los mundos: 
la Iglesia, por su catolicidad, abraza toda la tierra. Se llama Iglesia 
Católica, dice San Cirilo de Jerusalen, porque está extendida en to¬ 
das partes, de una extremidad del mundo á la otra (1). Y así debía 
ser después de aquella promesa tantas veces renovada por el Señor, 
que todos los pueblos le pertenecerían (2), que su herencia se dilata - 
*'ia de uno áolro punto del universo (3), que su sacrificio puro y sin 
kancha se ofrecería en todos los lugares desde donde se pone el sol 
hasta donde nace (4). El Cristo no predijo en vano que sus Apósto¬ 
les y los sucesores de estos darían testimonio de él hasta, en las ex¬ 
tremidades de la tierra (5), no en vano les mandó enseñar y bauti¬ 
zar a todas las naciones ( 6 ). 

¿Quién se atreverá á comparar el número de los hijos de la Igle¬ 
sia con el de los discípulos de la herejía ? ¿ Quién osará poner en 
paralelo á la. Iglesia Católica con cada una de las sectas que ha sali¬ 
da del seno, del error? Da quiera que estén las herejías, decía San 
Agustín en el siglo IV, allí también está la Iglesia Católica; pero no 
es igualmente cierto que donde exista la Iglesia Católica, estén tam¬ 
bién las otras iglesias (7). A cualquier lugar del universo que el 
hombre dirija sus pasos, en las islas mas remotas, en las regiones 
mas salvajes como en los países mas civilizados, sobre la cima de 
los montes como en el fondo de los valles, en las riberas de los rios 
y de los mares, en medio de los bosques impenetrables como en los 
mas vastos desiertos, en todas partes resuena la palabra católica 
la oración católica, la fe católica; ninguna plava que no haya alum¬ 
brado con su luz, ningún pueblo que no hava contemplado su cruz 
ó escuchado la voz dé los Apóstoles, ningún país que no haya visto 
morir sus mártires. 

Mas el universo, aun tan dilatado como es, no basta á la Igle- 

(1) S. Ciril. de Jerusal., calech. 18. 

(2) Genes. 22, 18. 

(3) Psalm. 11,8. 

(4) Malachiae, 1 , 11. 

(3) Act. 1,8. 

ti) MaIb. 28,10. 

C?) S. Agust. lil) 4, contra Donal., c. 61. 
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sia católica: á lia de que la inmensidad se acerque mas y mas á la 
inmensidad divina , es necesario que llene también los otros mun¬ 
dos. Su familia, pues, no se compone solo.de los (pie combaten en 
este destierro; su comunión se extiende mas lejos: yo la veo levan¬ 
tar sus ojos constantemente hácia la patria celestial, para contem¬ 
plar allí sus inmortales triunfadores, pues es su dichosa madre; y 
veo también como dirige sus miradas al lugar de la expiación para 
ver las víctimas pasajeras de la justicia de Dios á quienes castiga bien 
á su pesar, y estos son también hijos suyos. A los unos ordena un 
culto y ofrece sus votos; sobre los otros derrama sus oraciones y la 
sangre divina de su Esposo. Entre tanto, desde lo alto de las colínas 
eternas, los santos responden con benelicios á los homenajes y sú¬ 
plicas de sus hermanos que habitan aún en este valle de lágrimas, 
mientras que las obras meritorias de estos son el precio de rescate 
para sus hermanos cautivos é infortunados. 

¡Misteriosa inmensidad de la Iglesia Católica sobre la tierra, en 
el purgatorio y en el cielo! ¡ Comunión fraternal de la humanidad 
entera, que lucha, sufre y triunfa! ¡Sociedad inconmensurable de 
oraciones y socorros, de gemidos y de felicidad, de combates y de 
victorias ! 

Con tan justo título es como la iglesia Católica sola, puede decir 
como Dios: Yo lleno el cielo y la tierra. Ccelumet terram impleo ( !)• 


ETERNIDAD DE DIOS. 

ETERNIDAD DE LA IGLESIA CATOLICA. 

Dioses eterno: él no tiene principio, ni tendrá fin. 

La Iglesia Católica es perpetua: ella no ha tenido otro,princip'° 
ni tendrá otro fin en el mundo, (pie el principio y el fin del mismo 
mundo, antes de su triunfo inmortal en los cielos. 

La Iglesia de Jesucristo es el misterio oculto en los siglos eter¬ 
nos , y que ha sido descubierto en el tiempo, después del orden 
cternal de Dios, á fin de que todos los pueblos obedezcan á la fe [~)' 
ella fue figurada en el Paraíso terrenal por la primera mujer, Eva (3)> 

(1) Jercm. 23, 24. 

(2) Rom. 16, 2o, 26. 

(3) S. Agust. in Joan., tract. 120. 
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madre de todos los vivientes (1): la esposa del primer Adán que era 
la imagen de Cristo, el segundo Adán ( 2 ). 

La sociedad visible de los hijos de Dios, discípulos del Redentor 
•prometidoy esperado, y rescatados antes por su futuro sacrificio, 
se formó primeramente en grandes familias por los patriarcas san¬ 
tos ; después en cuerpo de nación por Moisés y los reyes; y por úl¬ 
timo , cuando estaban ya cumplidos los oráculos de los profetas y el 
Mesías hubo espirado en el calvario, se extendió por todos los pue¬ 
blos , y su dominio ha sido el universo entero. 

Como el sol, que después de nacer avanza por grados sobre el 
horizonte antes de esparcir todo el resplandor de su mediodía, del 
mismo modo la Iglesia en su nacimiento se levantó sobre el mundo, se 
agrandó después de claridad en claridad, hasta que el Cristo le dió 
su mediodía eterno. Este dia fue aquel en que el Salvador, antes de 
volver al seno de la gloria , dijo á los Apóstoles, que destinaba á la 
conquista del mundo: Todo poder se me ha dado en el cielo y en la 
tierra. Id pues , é instruid á todas las naciones , bautizándolas en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándolas 
á observar cuanto yo os lie prescrito, y he aquí que yo estaré con vos¬ 
otros todos los dias hasta la consumación de los siglos (3). 

Tal es la solemne promesa de perpetuidad , que Jesucristo hizo 
á la verdadera Iglesia; promesa, en virtud de la cual sola ella, con 
exclusión de toda otra sociedad religiosa, puede salvar á los-creyen¬ 
tes (4) de toda edades. 

Esta promesa, pues, de perpetuidad , Dios no la ha dado sino 
á la Iglesia Católica. No es ella sola, en efecto, á la que Dios ha re¬ 
servado, desde su fundador hasta nosotros, lo mismo que sucederá 
después, la instrucción de todos los pueblos déla tierra, tanto los 
mas incultos y salvajes, como los mas adelantados en la civilización; 
á los que reciben con alegría y aclamaciones á los heraldos del Evan¬ 
gelio , como á los (pie los maldicen y persiguen hasta darles la 
muerte. 

¿No es sola la Iglesia Católica la que siempre les ha enseñado, y 
ahora mismo les enseña, sin distinción de dogmas admisibles ó no 


(1) Genes. 3,20. 

(2) I. Gorinth. 19.45. 

(3) Malb. 28, 18, 19,20. 

(4) I. Gorinth. 1 , 21. 


20 

admisibles, de puntos fundamentales ó no fundamentales, todas las 
cosas que el Señor nos ha prescrito? 

¿ No es en fin con la Iglesia Católica sola, con sus apóstoles, con 
sus pastores, que después de mas de mil y ochocientos años se han 
sucedido unos á otros sin interrupción, con quienes Jesucristo ha es¬ 
tado todos los dias y estará siempre hasta la consumación de los si¬ 
glos, comunicándoles incesantemente su misión, su sacerdocio, su 
poder y autoridad divina ? 

Sí: este es el reino del cual anunciaron los profetas, que llena¬ 
ría toda la tierra, que jamás sería destruido, que no pasaría á 
otro pueblo, que destruiría y convertiría en polvo los demás reinos 
subsistiendo él eternamente (1). 

Esta es la doble catolicidad de lugares y de tiempos que los san¬ 
tos doctores opusieron con noble orgullo á las herejías de todos los 
siglos para confundir á sus ciegos sectarios. 

«¿Qué sois vosotros , y de dónde habéis venido?» les decían. 
«Mostradnos un apóstol ó algunos sucesores inmediatos de los após¬ 
toles entre esos de quienes pretendéis ser los herederos: hacednos 
ver la antigüedad de vuestras Iglesias, y vuestra comunión con todos 
los pueblos de la tierra: ¿cuál es vuestro nombre? un nombre hu¬ 
mano: ¿de quién habéis recibido vuestra misión? de vosotros mis¬ 
mos: ¿ó quién habéis sucedido? á nadie. La llaga de vuestro sacri¬ 
lego rompimiento con la Iglesia Católica está aún toda ensangrenta¬ 
da : vosotros no sois sino de ayer, y mañana ya no existiréis ( 2 ).» 

Así es como de la novedad de una secta y de su origen todo hu¬ 
mano, los Padres deducían su falsedad, su crimen-, su reprobación; 
y su sentencia de condenación contra las herejías y los cismas no 
se apoyaba solo en el pequeño número de sus adeptos, sino prin¬ 
cipalmente en que ninguno de sus gefes tenia ordenación ni misión 
legítima (3). 

Empero es preciso hacer aquí una observación, y este es un , 
nuevo punto de semejanza de la perpetuidad de la Iglesia con la 
eternidad de Dios. 

En Dios la eternidad no se compone ni de dias, ni de años, m 


(1) Daniel 2,3o, 44. Isaise passim. 

(2) Tertul. de pri-cscriptione. S. Ireneo, lib 3, adversus haereses. 

S. Ciprian. epist. ad Magnum. S. Optat., lib 2, ad Parmcnianuni. 
S. Agusl. contra Donatislas , lib. 3. 

(3) S. Ciprian. ad Magnum, p. 132. 
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de siglos: ella es siempre entera, siempre indivisible, actual siem¬ 
pre. Cuando Dios habla de.su eternidad, no dice: Yo soy el que lie 
sido; sino, Yo soy el que soy : no dice, yo viviré, sino yo vivo 
eternamente: vivo ego in ceternum ( 1 ). 

Lo mismo sucede en la perpetuidad de la Iglesia Católica , que 
reside esencialmente en la misión y en el sacerdocio. Esta misión es 
la misión de Jesucristo: la comenzó en la caida del primer hombre, 
cuando la fe en la redención, que .debía consumar un dia, podia sola 
salvar á los hombres; continuándola después en su mortal vida y 
trasmitiéndola para siempre á los Apóstoles. Del mismo modo que 
mi Padre me lia enviado á mí, os envió yo á vosotros 2). 

Este sacerdocio es el sacerdocio mismo de Jesucristo, á quien el 
Señor juró en el dia de su generación, que precedió á todos los dias, 
tú eres el sacerdote eterno, según el orden de Melquisedec (3): de 
Melquisedcc, pontífice misterioso y proíético que aparece en las pri¬ 
oras edades del mundo, sin padre , sin madre, sin genealogía , sin 
principio ni fin de su, vida , siendo la imagen del hijo de Dios (4) 

permaneciendo eternamente , posee un sacerdocio eterno (o). 

Este sacerdocio divino, esta divina misión se comunicarán suce¬ 
sivamente en el curso de los siglos á los hombres mortales; pero no 
sufrirán en su esencia sobrenatural, ni visicitud, ni transformación, 
ni sucesión, ni fin. Fuego sagrado que arderá perpetuamente sobre 
os altares ( 6 ) de la Iglesia Católica, y comunicará siempre á sus 
pastores toda su llama, entera, sin partirse ni dividirse, sin ami¬ 
norarse ni apagarse jamás. \ Pontificado á la vez único y universal! 
Sacrificio eterno, como la víctima, que no es otra (pie el Cordero 
mismo, inmolado desde el origen del mundo ( 7 ), y que no obstante 
del estado de inmolación y de muerte permanece y vive por los si¬ 
glos de los siglos sobre el trono de la Jerusalen celestial ( 8 ). 

Tal es el origen siempre fecundo, tal el principio imperecede¬ 
ro de la perpetuidad de la Iglesia Católica: perpetuidad que en ma¬ 
nera alguna puede pertenecer á la herejía ni al cisma: porque sus 

(1) Exod.3,14. 

',2) Joan. 20,21. 

(3) Psalm. 109. 

(4) Hebr. 7,3. 

(3) Hebr. 7,21. 

( 6 ) Levitic. 6 ,12. 

(7) Apoc.13,8. 

W Apoc. 8 , 6 . Hebr. 7,23. 
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sectarios, separándose, ó desviándose ellos mismos, en expresión 
de los Padres, se han condenado á sí propios á la ruina, al anonada¬ 
miento y á la muerte. 

En fin, la Iglesia Católica no solamente es perpetua, en el scnti_ 
do en que á ella sola entre todas las sociedades de la tierra haya con¬ 
cedido el Señor este privilegio de no acabar sino con el mundo. He¬ 
redera de la misión y sacerdocio de Jesucristo y de sus Apóstoles, 
continuará, acá en el mundo, sin interrupción la redención de las 
almas, consumada una vez en el Calvario: mas el último dia de es¬ 
ta su vida pasajera, el dia en que el número de los elegidos haya 
recibido su complemento, será el primero de su vida eterna en los 
cielos. 

Entonces, su semejanza con Dios tocará el mas alto grado de 
perfección, y los inmortales y los dichosos convidados á las bodas 
del Cordero (1) dirán siempre de la esposa la palabra que el gran¬ 
de Apóstol dijo de su esposo divino: El Cristo era ayer , es hoy , y 
será en toáos los siglos de los siglos (2). 

INFALIBILIDAD DE DIOS. 


INFALIBILIDAD I)E LA IGLESIA CATOLICA. 


Dios es infalible. 

La Iglesia Católica es infalible. 

Dios es infalible, porque es la verdad: no puede engañarse m 
engañar. 

La Iglesia Católica es infalible, porque es la verdadera Iglesia, 


ella no puede engañarse, ni engañará nadie. 

Demostremos en primer lugar, que la verdadera Iglesia debe ser 
infalible. 

Cuando Dios la instituyó, y la confió el depósito déla verdad con 
la misión de enseñar á los hombres, debió sin duda alguna darla al 
mismo tiempo un medio seguro de garantir su doctrina de todo er¬ 
ror, de mantenerla constantemente en su autoridad original, y tlL ’ 
conservarla pura ó inviolable degeneración en generación, basta o 
fin de los siglos. 

Este medio no pudo ser otro que su infalibilidad. 


(1) Apoc. 19,9, 

(2) llebr. 13,8. 
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Eu efecto, ¿qué vendría á ser del depósito santo de la fe, con¬ 
liado á la Iglesia, si la ignorancia ó la mentira pudieran introdu¬ 
cirse en su seno y corromperla? ¿qué vendría á ser de su encargo 
divino de enseñar á los hombres, si los hombres tuvieran la libertad 
de poner en duda la sustancia ó legitimidad de su doctrina? ¿ Dios 
ao hubiera faltado al tin que se propuso en la institución de su Igle¬ 
sia , y la verdad no desaparecería bien pronto del mundo con la Igle¬ 
sia misma ? 

Jesucristo, pues, debia dar á su Iglesia la infalibilidad; y así lo 
ha hecho. 

Basta abrir el Evangelio para convencerse de esta verdad. Si al- 
yuno no escucha á la Iglesia, sea para vosotros como un gentil y 
publicano { 1). Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
5 l< i, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella ( 2 ). La 
Iglesia además , según otras palabras del Salvador, es la luz del 
mundo (3): la luz no puede faltar al mundo: es un reino (4): en todo 
reino hay un tribunal que juzga sin apelación: este tribunal en la 
iglesia debe ser, de toda necesidad , infalible, puesto que sus de¬ 
cisiones forman el objeto mismo de la fe. 

Lúes bien, entre todas las sociedades humanas, no hay mas que 
la Iglesia Católica que so diga infalible, y á la que sea dado probar 
su infalibilidad. 

Primeramente, la Iglesia Católica es la sola que se dice infalible. 
Este es un hecho notorio, público , incontestable. Mientras que todas 
las sectas protestantes * por la misma razón que admiten , como re¬ 
gla de su creencia, el examen individual, ó la particular inspira¬ 
ción , se ven forzadas á renunciar á la infalibilidad y á confesar 
abiertamente, la Iglesia Católica sola pretende poseer la infali¬ 
bilidad. 

Ella ha proclamado en el mundo , desde su fundador, esta pre- 
rogativa incomunicable, y con el sentimiento íntimo de su verdad, 
a proclamará basta la consumación de-todas las cosas. La Iglesia 
cs la columna y la base de la verdad ( 5 ), ha dicho el Apóstol diez y 
ocho siglos luí, y las palabras del Apóstol se lian repetido inccsan- 

(1) Malh. 18,17. 

(2) Malh. 16, 18. 

(3) Malh. 5, 14. 

(4) Ib. passim. 

(5) 1. Timol. 3,13. 
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teinente , y por una voz común por los padres y doctores, por lo* 
mártires y confesores de la fo, por los pontífices, por los concilios, 
por todos los fieles del mundo católico. Es , pues, preciso decir, que 
la Iglesia Católica es infalible , puesto que es la sola que presume 
serlo; ó es preciso negar que haya una Iglesia infalible, y por con¬ 
siguiente una verdadera Iglesia. 

En segundo lugar , la Iglesia Católica prueba de la manera mas 
perentoria y terminante su infalibilidad ; y aquí es donde se deja 
ver ahora una semejanza completa entre ella y su divino autor. 

Dios es infalible ; no puede engañarse : nada puede serle oculto 
ni desconocido ; él lo vé todo , lo entiende todo, lo sabe todo. 

Dios es infalible; no puede engañar: porque la soberana ver¬ 
dad debe conseguir su fin cuando se manifieste á las inteligencias 
creadas. 

Por lo mismo, la Iglesia Católica es infalible , ya en el conoci¬ 
miento de la verdad, ya en la trasmisión de la verdad misma. 

Es infalible en el conocimiento mismo de la verdad; no puede 
engañarse: porque Jesucristo en virtud de la asistencia perpetua de 
su espíritu le comunica una plena y entera inteligencia de su pala¬ 
bra , contenida en la Escritura ; porque dió desde su principio á los 
que la rigen en nombre del Espíritu Santo , á sus obispos (I), dis¬ 
persos por todas las partes del mundo, el don de ver , de entender, 
de saber todo lo que se cree, todo lo q.ue se practica y observa, así 
como todo lo que se ha creido, practicado y observado en todos los 
tiempos: testigos .vigilantes, incorruptibles , innumerables, de toda 
lengua, de toda nación, de toda tribu : testigos universales , unánr 
mes, inmortales. 

La Iglesia Católica es infalible en la trasmisión de su verdad; «o 
puede engañar : porque Jesucristo ha revestido de su misma autori¬ 
dad á los gefes que la dirigen, enseñan y gobiernan, para fijar de 
una manera definitiva, cierta y al alcance de todos sus hijos (2) r los 
puntos de la fe, las leyes de la disciplina y las reglas de las cos¬ 
tumbres. 

Tal es la doble infalibilidad de la Iglesia Católica, que encierra en 
sí la promesa del Salvador, renovada tantas veces á sus apóstoles. 
Cuando venga el espíritu de verdad, os enseñará todo lo qüc debeis 


(1) Act. 20,28. 
f2) Isai». oi, 18. 
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saber (1). Mi Padre os dará el Paráclito, que es el espíritu de verdad, 
á fin de que permanezca siempre entre vosotros (2). Yo os lie ense¬ 
ñado todo lo que he aprendido de mi Padre (3). El que os escucha, 
en mí escucha (i). Id, pues, enseñad á todas las naciones , enseñad¬ 
as á observar lodo lo que yo os he ordenado , y he aquí que estoy 
c °n vosotros, todos los dias, hasta la consumación de los siglos (5). 

En virtud de estas palabras divinas , el Yerbo , la sabiduría del 
Padre, Jesucristo-, el camino, la verdad y la vida (6) permanece 
todos los dias , hasta la consumación de los siglos , con los apóstoles 
Y sus legítimos sucesores : los discípulos heredan la misión celestial 
d e su Maestro : el Paráclito los enseña él mismo y mora siempre con 
e Pos: ellos saben toda verdad y tienen el derecho á decirla á todo el 
u niverso: A T os ha parecido d nosotros y al Espíritu Santo (7): cual- 
quiera que los escucha, escucha al mismo Dios. 

Concluyamos con San Pablo : Jesucristo, nos dice, ha dado á su 
fitosia profetas , apóstoles , predicadores del Evangelio, pastores 
> doctores, con el fin de que no seamos unos párvulos fluctuantes y 
nos dejemos llevar del viento de la doctrina mala de los hombres 
i de sus engaños y astucias con que pretenden hacernos caer en el 
error (8). 

La Iglesia Católica es-, ora por su infalibilidad , ora por el mo- 
o mismo de su infalibilidad, una semejanza del mismo Dios que la 
ba fundado, la asiste , la ilustra é. inspira. 

SANTIDAD DE DIOS. 

SANTIDAD DE LA IGLESIA CATOLICA. 

Dios es santo. 

La Iglesia Católica es santa. 

Que la santidad es la herencia necesaria de la verdadera Iglesia, 

(1) Joan , 16, 13. 

(2) Joan. 14, 16, 17 . 

(3) Joan, lo, 15. 

(41 Luc. 10,16. 

(3) Math. 28,19,20. 

( 1 2 3 * * 6 ) Joan. 14,6. 

V) Act. 15., 28. 

^ Ephes. 4 , 11 , ti. 
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lo demuestra evidentemente la razón de su institución misma, toda 
vez que Jesucristo , origen de toda santidad , su autor , su gefe , su 
esposo, no la estableció en el mundo sino para (pie sea santa é in¬ 
maculada (1), y para continuar en ella su obra , (pie es la obra (2) y 
la voluntad de su Padre, la santificación de los hombres (3). 

La Iglesia Católica , pues , posee sola este glorioso privilegio de 
la sant idad , y aquí es seguramente donde debemos admirar sus nue¬ 
vos y grandes rasgos de semejanza con Dios. 

Dios es santo por su naturaleza propia: es santo en sus conse¬ 
jos , en sus caminos: es santo en sus obras (4). 

La Iglesia Católica es santa por su fundación misma : santa en 
sus consejos y sus caminos : santa también en sus obras. 

En primer lugar, la Iglesia Católica es santa en su fundación; 
porque sus fundadores han sido los apóstoles de Jesucristo, y los 
primeros discípulos de los apóstoles. 

Aquellos hombres, los mas santos de todos los hombres , fueron 
los (pie la anunciaron y extendieron en el mundo por su palabra, 
la establecieron y probaron por sus prodigios, la conlirmaron por 
sus virtudes y la cimentaron por su sangre. 

En seguida de ellos, en el curso de los siglos, los legítimos su¬ 
cesores de los apóstoles, revestidos de su ministerio, herederos de 
su fe, continuadores de su santidad y sus milagros, han sido los que 
han propagado mas lejos todavía su divino reinado. 

La Iglesia Católica es también santa por la razón misma que es 
apostólica : este título, que pertenece á ella sola , es la garantía mas 
cierta de la santidad de su origen : título que ninguna secta 
puede apropiarse á menos que no quiera manchar el nombre de 
Apóstol, prostituyéndole por medio de esos hombres que lian le¬ 
vantado el estandarte de rebelión contra la Iglesia de los Apóstoles, 
han sido condenados por los verdaderos sucesores de los Apóstoles, 
y cuya vida, según el testimonio universal, ha estado bien lejos d c 
asemejarse á la de los apóstoles (5). 

{Jue los luteranos, los calvinistas, los zuinglios se llamen en 
buen hora discípulos é hijos de las Iglesias de Lutero, de Calvin 0 » 

(1) Kphcs. 5, *27. 

(2) Joan. 4,34,9, 4. 

(3) Thessalon. 4,3. 

(4) Psalm. 144. 

(5) Yies de Lulhcr., do Calvin., do llonr. VIII, parAudiu. 
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de Zuinglio ; pero jamás podrán sor, ni se atreverán nunca á lla¬ 
marse hijos y discípulos de la Iglesia de los Apóstoles. 

Además, la Iglesia Católica es, á semejanza é imájen de Dios, 
santa en sus consejos,y caminos, es decir, en los medios seguros é 
infalibles de que se vale para conducir á los hombres á la verdadera 

santidad. 

Los encamina á la santidad por los dogmas que les propone; 
parque no hay uno solo en sus artículos de fe que no produzca en 
ai espíritu pensamientos los mas dignos y elevados sobre Dios , so- 
ime su naturaleza, sobre sus beneficios, y que no excite al mismo 
tiempo en el fondo del corazón sentimientos los mas tiernos, los 
mas generosos de reconocimiento, de sacrificio y de amor. 

Los conduce á la santidad por los sacramentos, canales misté¬ 
mosos de las poderosas bendiciones del Cielo, que consagrando por 
gracia especial, cada edad, cada estado, cada situación de la 
V| da, curan las enfermedades del alma, extinguen los vicios , con¬ 
suelan en los dolores, excitan y fortifican las virtudes ; y apode¬ 
rándose del hombre desde su primer instante hasta la última hora, 
e }lacen pasar sucesivamente por todos los grados de santificación, 
msta llegar á una perfección consumada. 

Los lleva á la santidad por su culto antiguo y tradicional, cuya 
pompa es tan magnífica como sencilla ; por sus fiestas y solemni¬ 
dades llenas de sublimes y grandes recuerdos, de significaciones pa¬ 
téticas , de dulces y celestiales emociones ; y sobre todo por su 
muy santo y muy formidable sacrificio, en el que el Redentor de los 
hombres continúa todos los dias, y de una manera mística la in 
molacion sangrienta del Calvario, aplicandn por ella á lo¡ lióles 
liasta el lin de los siglos, sus méritos divinos y precio infinito. 

Los conduce á la santidad por su moral pura, bella, sublime- 
moral cuyos principios, máximas y reglas cstáa sacadas del Evan¬ 
gelio interpretado por los Apóstoles, por los doctores y por la mis- 
j! 8C f { !’ 1 < } UC en sus decisiones y doctrina ha sabido siempre 
' ar el doble escollo de una tolerancia culpable como de un exce¬ 
do rigor. 

P »el á la doctrina entera de Jesucristo, no solo promulga é im- 
V? sus preceptos, sino que adopta y propone sus consejos. La 
ruindad, la pobreza, la obediencia perfecta, la penitencia, la 
; nación, la abnegación y los sacrificios han sido y serán siom- 

l ,| ' <lB S, ' S '" J ° S - '"j* dd <**». ""cesa de exhortarlos 

cu.ii la tierra y todas las cosas del mundo , á no pensar mas 
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que en el cielo, á no ocuparse sino del cielo, y á no respirar mas 
que por el cielo. 

La Iglesia Católica, pues, es santa en los medios segurosé infa¬ 
libles de que se sirve para conducir á los hombres á la santidad; de 
modo que no hay uno solo de sus enemigos, aun los mas injustos y 
rencorosos, que no .condesen abiertamente, que si todos los católicos 
fuesen fieles en practicarlos, todos los católicos serian santos. 

No sucede así con los sectarios del protestantismo, que para ser 
fieles á las virtudes cristianas, se ven realmente obligados á hacer 
traición á su símbolo, á ser mejores que sus creencias. Y en efec¬ 
to : ¿es capaz de conducir á la santidad la pretendida reforma, 
cuyos dogmas, abandonados á la incertidumbre del espíritu de cada 
uno , no pueden inspirar una fe viva, profunda y á toda prueba, V 
se ven borrados á cada paso en la memoria y en el corazón de sus 
sectarios ? 

¿Pueden conducir á la santidad esas iglesias, cuyo culto no está 
en armonía con la naturaleza humana; cuyos sacramentos son inú¬ 
tiles é incompletos ; cuya moral admítela necesidad de pecar, no 
obstante la libertad del hombre y la gracia del Señor ; la inami- 
sibilidad de la-justicia á pesar de las mayores maldades ; la repro¬ 
bación al infierno aun con las mas heroicas virtudes ; iglesias que 
contra la tradición de los pueblos cristianos y la práctica de los si¬ 
glos, rechazan y reprueban la confesión de las culpas, el sacrificio 
de la religión, el mérito de la limosna, la mortificación y todas las 
obras satisfactorias, la pobreza voluntaria , los votos, las promesas 
y consejos del Evangelio? 

En íin , la Iglesia Católica es santa en sus obras, porque reci¬ 
biendo incesantemente del mismo Dios una virtud sobrenatural para 
cumplir su ministerio, nada en el mundo es capaz de impedirla hacer 
santos todos los dias, desde el principio de su existencia hasta la 
consumación de los elegidos. 

Asaltada por todas las pasiones conjuradas, desgarrada po r 
los cismas y las herejías, perseguida muchas veces por sus propi° s 
hijos y ultrajada por sus escándalos, atacada mil veces por ene¬ 
migos interiores y exteriores, la Iglesia Católica, al través de tan- 
tos combates y peligros, de tantas heridas y dolores, de tantas 
traiciones é insultos, no ha cesado ni cesará jamás de producir 
santos. 

Es preciso tener por nada los anales de la historia para no re¬ 
conocer que en la Iglesia Católica es únicamente donde se lian f° r ' 
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mado tantos santos ilustres, que los herejes mismos no pueden me¬ 
nos de venerar, porque su vida ejemplar fué la admiración del 
mundo. 

Y sin remontarnos á las primeras edades de la Iglesia , y ape¬ 
lando solo al testimonio de los siglos inmediatos que nos han pre¬ 
cedido, en medio de las herejías del siglo XVÍ, ¿no fueron unos dis¬ 
cípulos y ardientes defensores de la Iglesia Católica, los Francis¬ 
cos de Paula, los Vicentes Ferrer, las Teresas, los Franciscos Ja¬ 
vier, los Ignacios, los Carlos Borromeo, los Franciscos de Sales, 
los Vicentes de Paul y otros tantos siervos y amigos de Dios, cu¬ 
ya vida, toda celestial, fué un retrato de la vida del Salvador, y 
a quienes el Señor glorificó aun aquí en el mundo, premiando su fe 
Y piedad con maravillas é incontestables prodigios que los protes¬ 
tes mismos se ven obligados á reconocer? (I) 

¿No son en nuestros dias los hijos de la Iglesia Católica, esos 
Pontífices venerables, esos pastores consagrados, que, por su celo 
infatigable, se hacen todo para todos con el fin de ganar hombres á 
Jesucristo (2); esos religiosos que se entregan á todo género de sa¬ 
crificios por consolar las miserias; esas innumerables esposas del 
Cordero tan puras como los ángeles ; esas hijas de caridad, que sa¬ 
nen curar las enfermedades y alivian todos los dolores; esos misio¬ 
neros generosos, sedientos de la sed de almas, que no buscan otra 
Recompensa que el martirio, cuya sangre inunda, aun en nuestros 
n*as , los países idólatras; lodos esos héroes, en fin, que la Iglesia 
produce sin cesar para la salud del mundo, para triunfo del cielo? 

La Iglesia Católica es tres veces santa : santa en su misma insti¬ 
tución -. santa en sus medios ó caminos : santa en sus obras ; por 
consiguiente es aquí en el mundo la imagen mas perfecta de Din* 
tres veces santo (3). ’ 


(1) Baldaos, hislor. de los !„d. Richard Halvel, minisl. prolest. R c . 

,¡ des " ilv 'S a "ons de la nalion aoglaise. Tabernier. vovages. Jiboa 
<<« opimon. sur la vie de SS. d-Alban BuUer. ' ° 

( 2 ) 1. Corinl. 9, 22 . 

(3) Apoca!. 4, 8. 
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INMUTABILIDAD DE DIOS. 

INMUTABILIDAD DE LA IGLESIA CATÓLICA. 

Dios es inmutable en su existencia, puesto (pie existe por la 
necesidad misma de su naturaleza. 

Dios es inmutable en sus perfecciones: no puede adquirir otras 
nuevas, ni perder alguna de las que posee, porque es un ser iníi- 
Hitamente perfecto. 

Dios es inmutable en sus decretos, porque en él no hay , como 
dice un Apóstol, vicisitud, oscuridad , ni inconstancia (I). 

La Iglesia es inmutable: 1.° en su existencia; 2.° en sus perfec¬ 
ciones; 3.° en sus decretos, y por las mismas razones sobre las que 
descansa la inmutabilidad divina. 

1, ° La iglesia Católica es inmutable en su existencia. Por la ne¬ 
cesidad misma de su destino , la verdadera Iglesia, así como Cris¬ 
to su autor, á quien representa aquí en el mundo , debe estar com¬ 
puesta de dos elementos que constituyen su naturaleza, y que son 
la condición indispensable de su existencia , el elemento divino y el 
elemento humano. El elemento divino , inaccesible á los sentidos, 
contiene la verdad y la gracia, las dos fuentes de la salud de las ab 
mas: el elemento humano hace de la Iglesia una sociedad corporal y 
visible entre los hombres. 

Estos dos elementos, que el protestantismo ha desconocido, di¬ 
vidido y alterado de todas maneras ; estos dos elementos , términos 
admirables de la persona misma del Yerbo hecho carne, viven y vi¬ 
virán siempre en el seno de la Iglesia Católica en una perfecta ar¬ 
monía , en una íntima é inmutable unión como en el mismo Reden - * 
tor , en virtud de su palabra dada á los Apóstoles y ó sus sucesores- 
He aquí que yo estoy con vosotros , con vosotros bautizando y ense¬ 
ñando, todos los (lias hasta la consumación de los siglos (2). 

2. ° La Iglesia Católica es inmutable, como lo es Dios, en sus 
perfecciones.. 

En primer lugar no puede perder ninguna de las perfecciones 
que posee, porque desde entonces dejaría de ser la verdadera 
sia de Jesucristo. La unidad , la universalidad, la santidad y 

(1) Jacob., 1 , 17. 

(2) Math., 28,19, 20. 
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los otros caracteres que la distinguen tan evidentemente de las sec¬ 
tas falsas separadas de ella , no pueden desaparecer ni aminorarse; 
son inherentes á su naturaleza. La Iglesia no existiría mas , si la lle¬ 
gase á faltar una sola de sus perfecciones. 

En torno de la Iglesia Católica todo ha cambiado , todo cambia: 
pueblos, legislaciones, instituciones de toda especie , religiones de 
todas formas. Ella sola no ha cambiado. 

Sucede á las herejías que la han combatido y todavía la comba¬ 
ten , lo que á los arquitectos ignorantes, á quienes disgustan sus 
propias obras: ellas no hacen , como estos , mas que edificar para 
destruir, volver á edificar para destruir de nuevo (1); mientras que 
el edificio magestuoso de la Iglesia Católica permanecerá en pié 
hasta el fin de los tiempos, tal cual fue levantado diez y ocho siglos 
ha por el mismo Dios. 

En segundo lugar, la Iglesia no puede adquirir nuevas perfeccio¬ 
nes en las cosas que pertenecen á su misma naturaleza ó esencia: es¬ 
ta especie de perfectibilidad , ó mas bien de transformación , es pro¬ 
pia de las obras de los hombres é indican su debilidad; pero las obras 
de Dios, al salir de sus manos sabias y poderosas , tienen toda su 
perfección esencial. 

La Iglesia Católica , esta nueva Eva , ha aparecido en el mundo, 
como en otro tiempo la primera en el Paraíso terrenal, revestida de 
una completa hermosura. Tratar.de adornarla con esas perfecciones 
que llevan en sí las cosas humanas, es ultrajar la gloria original con 
que el Señor la lia enriquecido; es manchar con el cieno del mundo 
su divino esplendor. 

Lo que la Iglesia Católica jamás ha permitido, el protestantismo, 
á imitación de las herejías que le precedieron, se ha atrevido á em¬ 
prender , hace ya tres siglos: empero Dios, para mostrarnos que no 
en vano lleva el hombre su sacrilego atrevimiento y su mano audaz 
hasta el arca santa , Dios lo ha abandonado para siempre al vérti¬ 
go de sus reformadores sin cuento , de los cuales muchos han llega¬ 
do a negar el cristianismo hasta el punto de admitir un escepticismo 
universal en materias de religión. 

3.° En fin, la Iglesia Católica es como Dios inmutable en sus 
decretos , es decir. en los dogmas que define y enseña, en las leyes 
generales y constitutivas que propone. Esta inmutabilidad en su sím¬ 


il 1 S. Hilario, lib. contra Const,, n. 23. 
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bolo, y en su creencia práctica se lo dió Jesucristo en aquel dia que 
revistió á los Apóstoles de su autoridad y divina misión (1). 

Así es que la enseñanza católica jamás ha variado como no lia 
variado la piedra sobre que se fundó la Iglesia. En su doctrina no 
ha habido variaciones, como no las ha habido en la gerarquía que 
siempre es una y universal. Lo que creyó en su primer dia, lo cree¬ 
rá en el último dia de los siglos. Lo que profesó en el concilio apos¬ 
tólico de Jerusalen, lo ha profesado en diez y siete concilios Ecumé¬ 
nicos, y lo profesará siempre. 

Por el contrario, las herejías todas han variado al infinito. To¬ 
do cambia á cada paso en su símbolo , decia Tertuliano, y si pene¬ 
tramos en su fondo , se las verá diferentes en una multitud de pun¬ 
tos , que no abrazaron en su nacimiento (2). Esto se concibe fácil¬ 
mente : ellas han debido participar de la naturaleza de toda institu¬ 
ción humana , y arrastrar, por consiguiente, en pos de sí la debili¬ 
dad , el temor, la ignorancia, la incertidumbre y todas las pasiones 
de sus autores. 

No será así jamás en la Iglesia Católica. No, no será el temor de 
los hombres el que dictará sus decisiones y decretos; ella no teme 
las persecuciones ni el martirio: solo teme las novedades profa¬ 
nas (3), la hinchazón del orgullo que se atreve á levantarse contra 
la ciencia de Dios (4). La ignorancia , la incertidumbrela debilidad 
no tendrán parte en sus leves ni en sus consejos y decisiones. Je¬ 
sucristo , su gefe y cabeza, la ilumina , la sostiene y la gobierna 
siempre. 

Es preciso, pues, reconocer en la Iglesia Católica la imagen de su 
fundador. Su inmutabilidad es semejante á la inmutabilidad de Dios. 

INDEPENDENCIA DE DIOS. 

INDEPENDENCIA DE LA IGLESIA CATÓLICA. 

Dios es independiente. 

I.° Dios es independiente en su existencia, porque existe por 
sí mismo. 

(C Math., 28, 19, 20. 

(2) Tertul. de pncscript. 

(3) 1. Timoth. 6, 20. 

(4) 2.Corinlti. lo, 5. 
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2.° Dios existiendo por sí mismo, lio depende mas que (le sí en 
la manifestación y ejercicio de su poder. 

La Iglesia Católica es independiente. 

1. ° La Iglesia Católica es independiente en su existencia, porque 
•a ha recibido de solo Dios y por solo Dios la conserva. 

2. ° No habiendo recibido ni conservando su existencia sino por 
solo Dios, no depende mas que de Dios solo en la manifestación y 
ejercicio de su poder. 

Primeramente, la Iglesia Católica no depende mas que de Dios 
solo en su existencia, porque de él solo la ha recibido. 

Jesucristo cs-el que dió á la Iglesia Católica su existencia, dando 
á los Apóstoles la autoridad de su propia misión sobre la tierra: 
Como mi padre me ha enviado á mí, del mismo modo os envió yo á 
vosotros (1): el imperio universal de la doctrina, enseñad d todas 
las naciones (2); la plenitud de su poder, todo lo que remitiereis ó 
atuviereis en la tierra , remitido y retenido queda en el cielo (3). 

La Iglesia Católica, en virtud de estas palabras de Jesucristo, 
es la sola sociedad que puede gloriarse altamente y con un justo 
título, en medio de las sociedades humanas, de haber sido estable¬ 
ada por el mismo Dios. 

No es- á la verdad ningún poder humano, sino la mano del Todo¬ 
poderoso quien ha formado é instituido la Iglesia. El hombre es de 
tal modo extraña á esta grande obra, que por cualquier lado que la 
quiera examinar, no verá en ella ningún esfuerzo suyo, ni una sola 
de sus invenciones , ningún proyecto humano. 

Dios, en la fundación de su Iglesia, ha formado como un empeño 
de obrar á la inversa de los hombres, cuando intentan alguna cosa. 
Porque no son medios débiles á la verdad los que él emplea ; al 
contrario, ha querido que todas las fuerzas humanas se reúnan 
contra ellos. Para establecer la sociedad imperecedera de la Iglesia 
se sirvió de doce pescadores pobres é ignorantes. Los pueblos se 
abalanzaron con furor contra ellos ; los filósofos echaron mano de 
las armas de la ciencia ; los Césares inventaron todo género de su¬ 
plicios ; y sin embargo dé todo esto, aquellos pobres barqueros se 
lucieron dueños cíe las naciones; aquellos ignorantes vencieron á los 
filósofos; aquellos pobres hombres triunfaron (le los Césares. 

(1) Joan. 20,21. 

(2) Math.28,19. 

$) Malh, 18 , 18. 
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Mas si la Iglesia se halla constituida en este mundo por sola la 
mano de Dios, sin el concursó de los hombres y á despecho suyo, 
ella ha sabido y sabrá todavía, ádespecho de los hombres, velar en 
su propia conservación hasta el fin de los tiempos. 

Verdadera libertadora de los pueblos, en todos los siglos ha roto 
las cadenas de la esclavitud, ha hecho pedazos los grillos humillan¬ 
tes de la humanidad. 

La historia de su reinado aquí en la tierra, es la historia de su 
lucha incesante coñtra todos los poderes humanos, que han tratado, 
pero en vano, de esclavizarla. Bajada del cielo, no puede degra¬ 
darse ni envilecerse : Esposa de Jesucristo, nunca* será esclava de 
los hombres : allí donde-sopla el Espíritu Santo, allí debe reinar la 
libertad (I). 

En los combates contra sus perseguidores, ha sabido enviar sus 
hijos al martirio y á la muerte, antes que á una miserable ó impía 
esclavitud. 

Para vivir en el mundo la Iglesia Católica nacida de Dios, no 
necesita mas que de solo Dios. 

No sucede así con la herejía : su origen viene de los hombres, y 
para vivir y subsistir tiene necesidad de los.hombres : así llega ne¬ 
cesariamente á ser esclava suya.'Mientras la Iglesia Católica ha es¬ 
tablecido siempre la condición de su existencia en una autoridad 
puramente espiritual, el ci-sma y la herejía la colocaron y aun co¬ 
locan en una autoridad que reúne á la vez los dos poderes : el "po¬ 
der espiritual y el poder temporal. Así es cómo se concibe el restd-' • 
tado de este sistema monstruoso , y cómo desde entonces las leves 
mas tiránicas de los reyes ó de los pueblos pasan por leyes divinas; 
cómo la verdad cuando disgusta viene á sor un sacrilegio, y la P a ' 
labra que quiere ser libre una blasfemia. 

En segundo lugar, la Iglesia Católica no depende mas que d® 
Dios solo en la manifestación y ejercicio de su poder; Jesucristo 
confiriendo á la Iglesia Católica su misión , su doctrina y su poder» 
la ha dado un imperio soberano y absoluto sobre las almas. Habién¬ 
dole recibido de Dios, no depende en su ejercicio mas que de Dio s * 

En efecto , para impedir, de cualquier modo que sea, este li I),c 
ejercicio de su poder espiritual, era necesario que hubiese otra s ° 
ciedad temporal que pudiera reivindicar en su favor una autoridu 
semejante ó al menos participar de ella. No existe ninguna. No °^ s 


(1) Corint. 3,17. 
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tantc su origen ciertamente providencial, sus leyes que deben ser 
respetadas, su poder que debe ser obedecido, las sociedades hu¬ 
manas se detienen ante la conciencia. Ellas no alcanzan mas que al 
exterior ha Iglesia sola puede penetrar en el interior del hombre, 
como Dios; mandar sin resistencia, gobernar sin que pueda ser cri¬ 
ticada, y reinar de la manera mas libre, entera y absoluta. 

Los reyes, las repúblicas, los gobiernos, cualquiera que sea su 
nombre, no podrían decir á un hombre: «yo te mando creer esto, 
te prohíbo creer aquello : yo te ordeno que mires esta acción como 
buena y aquella como mala.» La Iglesia Católica ha dicho y diiá 
siempre, á millones de hombres* todo lo que ha decidido, todo lo 
que ha ordenado, en una palabra, todo lo que ha querido; y al 
punto, esos millones de hombres han recibido, reciben y recibirán 

la palabra y las órdenes de la Esposa infalible de Jeáucristo, como 
órdenes y palabras de su Esposo divino, y todos se someten á ellas 
como á porfía. 

Independientemente de lo que pertenece á la fe, á las costumbres 
y la disciplina que la Iglesia impone á sus miembros, es igualmente 
independiente en su gerarquía, la mas estable y regular de todas las 
gerarquías : en su gobierno, el mas firme é indestructible de todos 
los gobiernos de la tierra. A. la Iglesia sola pertenece el derecho de 
instituir sus pontífices, sus sacerdotes y ministros de todos los 
grados , porque á ella sola pertenece el de comunicarles el poder y la 
misión que ha recibido de su.fundador; estando prohibido á toda 
autoridad humana , so pena de sacrilegio, ingerirse en nada , sea 
para fijar el ejercicio de esta misión y poder , sea para determinar 
su acción, sea para extender ó limitar su dominio. 

Concluyamos, pues, fijando un hecho, verdaderamente provi¬ 
dencial , subsistente después de mas de mil años á la faz del mundo 
entero. 

Es tan cierto, que * Dios nada ama tanto como la independencia 
y plena libertad de su Iglesia » según el dicho de San Anselmo, que 
ha querido que el pastor de los pastores que la gobierne, según el 
curso de los siglos, sea libre, aun políticamente hablando, de todo 
poder humano sobre la tierra : de suerte, que la independencia tem¬ 
poral que Jesucristo, rey de los reyes, ha dado á su Vicario aquí en 
el mundo, es á la vez un símbolo manifiesto y una prenda viva de la 
hidependencia espiritual de su Iglesia. 

La independencia de la Iglesia Católica, en su existencia y en 
su poder, es una completa semejanza de la independencia de Dios. 
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OMNIPOTENCIA DE DIOS. 

OMNIPOTENCIA DE LA IGLESIA CATÓLICA. 

Dios es omnipotente. Es omnipotente, porque es criador/La ere,, 
cion exige un poder tal, que es imposible concebirle mayor, puesto 
que á la acción creadora propone nada menos que la nada. 

La Iglesia Católica es omnipotente, porque en su verdadero 
sentido ejerce aquí en el mundo, á semejanza de Dios, la acción 
creadora en un grado el mas alio posible. 

En efecto • en el momento mismo en que el alma del hombre sale 
de las manos del Criador, se ve entregada á manos de la Iglesia 
para recibir de ella como una segunda creación. Creación tan nece¬ 
saria, que sin ella la primera viene á ser para el alma una verda¬ 
dera muerte en el tiempo y en la eternidad. Gracias al Espíritu san- 
tificador y vivificante, comunicado sin cesar por Jesucristo á su 
Esposa hasta la consumación de los siglos, la Iglesia.se hace real¬ 
mente la madre del hombre de quien Dios es el padre; y el hombre, 
matura nueva (1) en la justicia y en la verdadera santidad (2), re¬ 
cibe en las entrañas de la Iglesia una otra vida por el bautismo re¬ 
generador (3): vida sobrenatural, celestial, de un órden y de un 
valor tan grandes, que le dan derecho no á una herencia temporal, 
sino á la herencia del mismo Dios (4). 

Todo este poder creador no pertenece ni puede pertenecer en 
propiedad mas que á la Iglesia Católica. 

Porque si bien es preciso confesar que las demás sectas, aun las 
mas rebeldes á su fe y autoridad, pueden dar y administrar el 'ver¬ 
dadero bautismo; en tratáudose de la verdadera Iglesia de Jesu¬ 
cristo , solo la Iglesia Católica puede serlo, porque sola ella tiene el 
poder de.conservar en el bautismo su virtud regeneradora. 

La legitimidad de este poderes evidente. Lo demuestra en pri- 
mer lugar, por el hecho mismo de la posesión de su poder divino. 
Ninguna Iglesia, en efecto, se atreven reclamarlo en su propio 
favor, y de una manera absoluta y exclusiva, como lo hace la* Ig íe ' 

(1) 2. Corint. 5,17. 

( 2 ) Ephes. 4, 24. 

(3) Til. 3, 5. 

(4) S. Agusl. in Joan., tracl. 12. 
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sia Católica á la faz del mundo, por la antigüedad dre su posesión, 
que precedió á todas las herejías , á todos los cismas , y por 1» 
verdad intrínseca del derecho de su posesión, puesto que el verda¬ 
dero bautismo, siendo uno , no puede sustancialmentc encontrarse 
sino donde la fe es una , según el dicho de San Pablo: una fides , 
unum baptisma (1). 

En segundo lugar, la Iglesia Católica prueba la legitimidad de 
su misión por ese sentimiento maternal que le es propio.* y por 
esa emoción que experimenta como una madre cuando ve á sus 
hijós en algún peligro. 

Ella se apresura con la mayor solicitud á dar el sacramento del 
bautismo, bajo condición, á todos los que vuelven de la herejía al 
seno de la verdadera Iglesia. Tan grande es su inquietud sobre la 
validez del bautismo desnaturalizado, y mutilado por decirlo así, 
°ra en su forma, ora en su materia y ya en la intención, cuando 
se administró fuera de su seno. Y he aquí porqué sola ella, la Igle¬ 
sia Católica, reconoce esa señal indeleble impresa en el alma hu¬ 
mana por el bautismo. La herejía* como que no es su verdadera 
madre, no lo ve ; pero la Iglesia Católica no podría desconocerle, 
porque es el signo del amor de su -Esposo, es el signo de su mater¬ 
nidad , es el signo de su creación y su poder. Dadle , pues r todos esos 
hijos vicos de su vida, que-ella reclama, que los ama, y le perte¬ 
necen á ella sola, ¡jorque ella es su verdadera madre : date huic 
infantem vioum, hcec est enim mater ejus (2). 

Mas no solo es dado á la Iglesia Católica comunicar al hombre la 
vida sobrenatural, sino que conserva y sostiene en el hombre 
como Dios respecto de sus criaturas , esta vida nueva por una crea- 
cion perseverante , continua y nunca interrumpida. 

En efecto , los sacramentos que ha despreciado ó desfigurado la 
herejía , la penitencia y la extremaunción que reparan y reaniman, 
la confirmación que fortifica, la eucaristía que nutre y alimenta la 
vida del hombre déla vida de todo un Dios, son como otros actos 
de su virtud creadora, renovada sin cesar sobre el cristiano, mien¬ 
tras vive en esta peregrinación. 

Por medio de su energía divina es como obra sobre las almas, sin 
interrupción y con un poder absoluto, hasta el dia en que crie y 
engendre en la gloria al que había criado y engendrado en la gracia, 

(1) Ephcs. 4,í>. 

(2) Reg.,llb.3,‘¿7. 
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Empero la omnipotencia que Jesucristo ha comunicado á su Igle¬ 
sia, va ahora á manifestársenos por lina creación mas extraordina¬ 
ria y admirable, y que la hace de un modo, mas sorprendente, se¬ 
mejante á Dios. 

Porque no es sobre el hombre solo sobre, quien la Iglesia Católi¬ 
ca ejerce su virtud creadora, sino también sobre el hombre Dios, el 
nuevo Adan, el Yerbo hecho carne. 

Por aquella palabra expresa de Jesucristo, y su mandamiento 
en la noche de la cena , la Iglesia Católica revestida de todo el po¬ 
der , y aun en cierto modo de la personalidad misma del Padre, en¬ 
gendra sacramentalmente y produce al Hijo por la Eucaristía. Le 
engendra y produce Dios y hombre , alma y cuerpo; no una vez, si¬ 
no millones de veces: no un solo dia, sino todos los dias después 
de diez y ocho siglos : no en un solo lugar, sino en todos los luga-' 
res del universo. Y aun hay mas: ejerce continuamente sobre él un 
derecho de sacrificio y de inmolación ; derecha sin restricción, sin 
medida, sin término; derecho que la herejía ha desconocido poruña 
ceguedad inexplicable; derecho por consiguiente, que solo pertene¬ 
ce á la Iglesia Católica. 

Y es preciso observar, que este acto de omnipotencia que ejer¬ 
ce la Iglesia Católica en el sacramento de la Eucaristía, lleva con¬ 
sigo, para todo fiel católico, un imperio supremo sobre las leyes 
mas esenciales de la creación física, las que suspende, invierte, 
cambia y trastorna, y á las que sustituye con otras nuevas leyes. No 
contenta con proponer á la inteligencia del hombre un milagro el 
mas incomprensible, obrado por el poder que Jesucristo la ha co¬ 
municado , la Iglesia Católica en este acto se apodera de la sustan¬ 
cia material , separa los * accidentes de la realidad de la materia, 
conservando aquellos y destruyendo esta, engañando los sentidos 
y produciendo como un mundo nuevo, en el hecho de producir ai 
mismo Criador y Señor del mundo. 

Los protestantes , no admitiendo unos la presencia real, otros la 
transustanciacion, y todos el sacrificio, lian renunciado á este pri¬ 
vilegio de omnipotencia que ejerce la Iglesia Católica en el sacra¬ 
mento de la Eucaristía. Han disminuido, en cuanto les ha sido po¬ 
sible, este poder milagroso, desconociendo su verdad como en casi 
todas las cosas. 

La Iglesia Católica, por el contrario , con el sentimiento íntimo 
de la verdad , posee el de la omnipotencia y nunca lo renunciará. 

Aquí nos vemos obligados á hacer constar el último fenómeno de 


39 

la omnipotencia de la Iglesia Católica; á saber, el de sus hechos mi¬ 
lagrosos en el órden natural y visible. 

Jesucristo , hablando de sus propios milagros y demostrando que 
ellos probaban la divinidad de su misión, dijo á sus Apóstoles y á 
los discípulos de su Iglesia presentes y venideros : El que crea en 
w», hará las obras que yo hago y aun mayores todavía (1). • 

La Iglesia Católica es la sola que ha tenido siempre este poder 
de hacer obras , este imperio de milagros de primer órden, que se¬ 
gún Jesucristo acompaña á la verdadera fe. Esta es una verdad his¬ 
tórica , que ningún hombre juicioso y reflexivo puede poner en du- 
da, y que los mismos protestantes se ven obligados á reconocer y 
confesar. Por el contrario, en el momento y en el lugar mismo don¬ 
de renazcan la herejía ó el cisma, cesa este poder sobrehumano y no 
Puede haber milagros. Y , cosa digna de atención, las iglesias de los 
sectarios, bien lejos de atreverse á pretenderlo , rechazando la ne¬ 
cesidad de los milagros como pruebas de la misión legítima de sus 
pretendidos y falsos apóstoles, se ven forzados á hacerse justicia á 
si mismos, y confiesan públicamente su impotencia y su degra¬ 
dación. ? 

La Iglesia Católica ejerce, por consiguiente, una verdadera 
omnipotencia en el órden espiritual y en el órden material : este pri¬ 
vilegio extraordinario, que le pertenece exclusivamente, la aproxi¬ 
ma mas y mas al Todopoderoso, de quien es imágen. 

JUSTICIA Y MISERICORDIA DE DIOS^ 

JUSTICIA Y MISERICORDIA DE LA IGLESIA CATOLICA. 

Dios es justo , porque conoce perfectamente las leyes de la su¬ 
prema justicia, en razón de su sabiduría infinita; porque puede eje¬ 
cutarlas en todo tiempo , siendo como es omnipotente. 

Dios es misericordioso , porque es bueno : su misericordia , que 
llena toda la tierra (2), se extiende á todos aquellos á quienes su 
bondad ha dado la existencia. 

La justicia y la misericordia están en Dios de una manera indi¬ 
visible , y en una perfecta armonía. 

La Iglesia Católica posee á-semejanza de Dios: 1.°, la justicia: 

(1) Joan. 14,12. 

(2) Psalm. 32,5. 
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2.°, la misericordia; 3.°, la justicia y la misericordia están en la 
Iglesia Católica de una manera indivisible y en una armonía per¬ 
fecta. 

Primeramente, la Iglesia Católica posee la justicia, porque ha 
recibido de Jesucristo la ciencia infalible, al mismo tiempo que el 
poder de aplicar las reglas y ejecutar sus"decretos. 

Constituido por su Padre juez de los vivos y de los muertos (I), 
Jesucristo ha comunicado á su Iglesia, revistiéndola de la misma 
autoridad que le ha sido dada por su Padre, el formidable ministerio 
de juzgar las almas , de remitir ó retener los pecados r de abrir ó 
cerrar el cielo (2). 

Desde entonces, la justicia de la Iglesia Católica se halla sobre 
la justicia de los hombres, y á la misma distancia que la justicia de 
Dios. No solo no depende de ningún tribunal humano, sino que to¬ 
dos los tribunales de la tierra, en los puntos de moral y de discipli¬ 
na , dependen de su tribunal supremo: todo lo que ella decide, queda 
decidido; todo lo que condena, está condenado; todo lo que reprue¬ 
ba , siempre estará reprobado sin recurso ni apelación. 

En segundo lugar, la Iglesia Católica flosee la misericordia, 
porque así como Dios es padre, ella es una madre. Se apiada y 
compadece de las almas á quienes ha dado la vida celestial, la exis¬ 
tencia sobrenatural ; todo lo que perdona, queda perdonado; lo que 
borra, queda borrado; lo que absuelve, está absuelto. 

En tercer lugar, la unión maravillosa que adoramos en Dios, de 
la justicia que exige y castiga, de la misericordia que se enternece 
y perdona, la unión inefable de estos dos divinos atributos que pa¬ 
recen combatirse y excluirse el uno al otro, existe también en la 
Iglesia Católica de una manera perfecta, sin que se encuentre en 
este mismo grado en ninguna otra sociedad, sea civil, sea reli¬ 
giosa.' 

En la sociedad civil solo se ve la justicia y nada de misericor¬ 
dia : castiga y no perdona. Los tribunales que ha establecido para 
su defensa y conservación solo sirven para los violadores de la ley; 
en ellos se absuelve la inocencia , pero nunca el arrepentimiento. 

Empero si esta unión de la misericordia y la justicia no puede 
hallarse en la sociedad civil, tampoco se encuentra en las socieda¬ 
des religiosas que se separaron de lar Iglesia Católica. 

(1) Acl. 10,4-2. 

(2) Alatli.’ 16, 19,18, 18. 
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En efecto , en unas se ve la misericordia sin la justicia ; en otras 
la justicia sin la misericordia. Estas secan en el corazón , del peca¬ 
dor hasta la última gota de esperanza, considerándole solo como 
una víctima infelizmente destinada por un Dios cruel y desapiadado 
á celebrar su gloria eterna en el fondo de los infiernos. 

Aquellas no le piden para reconciliarse con el Señor, ni pena, ni 
Expiación, ni arrepentimiento, con tal que sus prevaricaciones se 
guarezcan á la sombra de la cruz, y que su alma, voluntariamente 
Impenitente /confie en los méritos de Cristo , que es el solo peniten- 
te de la Iglesia. 

¿Qué pensar, pues, de esta misericordia, sino que viene á ha- 
ccrse una tolerancia culpable de los' pecados de los hombres ? ¿Y 
^ué de aquella justicia, sino que es una horrible blasfemia contra la 
redención infinita y universal del Salvador? 

Pero, en la Iglesia Católica , la justicia y la misericordia están 
unidas de una manera estrecha é indivisible, en virtud de las pala- 
^ ras fiue le fueron dichas por el mismo Jesucristo, y que sola ella 
a subido comprender: Todo lo que atareis en la tierra , será ata- 
0 en el cielo ; todo lo que desatareis en la tierra , desatado será en 
e cielo (i). Revestida de esta doble prerogativa de atar y desatar , 
a glesia Católica ha erigido desde su origen tribunales para to- 
a a tierra. Se llamarán, en verdad , 'tribunales de misericordia; 
P e ro así como Dios se llama el Dios bueno, aunque también es jus- 
°’ los tribunales de la Iglesia Católica ejercerán la justicia, aun¬ 
que también ejerzan los derechos de la misericordia. 

La justicia de la Iglesia exige indudablemente que el pecado sea 

dnü'u 05 P T, 8 mi “ ricordia quiere que el pecador obtenga el per- 
don de sus delitos. El prevaricador en tanto es castigado en cuanto 

terminadi’t ° n °’r y T “ ,C eXcluye dc líl vida sin0 P or » n d «- 

Ct'T' 1 " dc <1 "° 56 haga digno de salir dc su esiad » dc 

sion ? f?°, a cum P '‘r y ejecutar en sí mismo , según la expre- 
P os °^» i° 9 ue falta á los padecimientos de Jesucristo (2), 
darT- 01 ^ j° 6 1 ^ Ulln ‘^ a( ^ 0 P or el ayuno y la penitencia, sino para 
v oí ! , í V 8 , 610 ^ á su alma ( 3 ) i su castigo es como el origen 

la flr FC U í 10 d< T a . gracia : se !e casti S a en tiempo píh asegurarle 
a tebcidad y el triunfo en la eternidad. 


(t) Math. 18, 18. 

Coios. 1,24. 
• 3 ) LCorint. 5, 5. 
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Así es como la justicia y la misericordia se hallan en la Iglesia 
Católica , como están en Dios de quien es imagen , conservando sus 
respectivos derechos, no obstante que parecen opuestos sus intere¬ 
ses , dándose sin cesar la una á la otra la mano y el ósculo de paz. 
Justitia et pax osculatce sunt (1). 

PROVIDENCIA DE DIOS. $ 

PROVIDENCIA DE LA IGLESIA CATÓLICA. ' * 

La providencia de Dios se manifiesta sobre los hombres en este 
mundo , en el orden natural y en el orden sobrenatural, á un gra¬ 
do infinito, por la actividad , el amor y la fecundidad. 

La Iglesia Católica ejerce también el oficio sublime de su provi¬ 
dencia entre los hombres , en el órden natural y en el orden sobre¬ 
natural , á un grado incomparable, por la actividad, el amor y la 
fecundidad. 

En efecto, desde su origen hasta nuestros dias, la Iglesia Cató¬ 
lica se ha encargado de cumplir la mas grande obra que puede ima¬ 
ginarse. 

Ella ha libertado á los hombres, que eran hijos de Dios y se han 
hecho hijos suyos, de las tinieblas y crímenes de la idolatría: los 
ha arrancado de la ignorancia, de la esclavitud , de la corrupción 
y el sufrimiento , y en cambio les ha dado la verdad, la virtud, la 
dicha y la libertad. 

Co¿) el Evangelio y la cruz de su Esposo, enseña á toda criatu¬ 
ra (2) el camino que cónduce á la mansión celestial, donde lo* 
grandes y misteriosos deseos que atormentan el entendimiento y e * 
corazón del hombre serán completamente satisfechos. 

La felicidad y perfección del hombre en esta vida, su glorifica" 
cion y felicidad suprema en la otra, he aquí el doble objeto que se 
propone constantemente en su peregrinación osta hija del cielo, q uC 
al mismo tiempo es la reina de la tierra. 

-Semejante á la paternal providencia de Dios, que desde el nio" 
mentó en que fcl mundo salió de sus manos, cuidó de todas las cria - 
turas con una vigilancia que no descansa jamás, y alcaliza de v n(l 
extremidad del mundo á la otra con fuerza , disponiendo todas l aS 

(1) Psatm. 84, tt. 

(2) Marc. 17, 15. 



43 

cosas con dulzura (I), la Iglesia católica con su maternal provi¬ 
dencia ha extendido su solicitud, desde los primeros dias de su 
aparición sobre la tierra, no solamente sobre sus hijos, sino tam¬ 
bién sobre los que no lo fueran. 

En la reforma universal que emprendió, su acción ha sido dulce 
Y fuerte á la vez : dulce en los medios que ha empleado, persua¬ 
da , ejemplos, oraciones, sufrimientos , martirio; fuerte por el po¬ 
der sobrenatural y la seguridad divina de los recursos de que se ha 
Se rvido para conseguir el objeto que se propuso. 

Penetró de tal manera de su espíritu regenerador al viejo mundo, 
a * mundo pagano y perseguidor, que recibiendo de repente una in¬ 
fluencia secreta que no se ha visto jamás, se vió obligado, aun du- 
r ante los trescientos años que derramaba á torrentes la sangre cris- 
luina, ¿ reformar y aun á anonadar sus antiguas costumbres, y por 
ecirlo así á cristianizar su legislación entera. 

Se la vió con sorpresa abolir sucesivamente no solo el uso de 
os sacrificios humanos, el asesinato de los ancianos y los pobres, 
as guerras de exterminio y de muerte, los juegos sangrientos del 
C ‘ rco »l° s misterios impuros y crueles de su culto infame, el dere- 
^ 0 de vida y de muerte ejercido libremente por los padres sobre 
fijos, de los senores sobre sus esclavos, la esclavitud y tutela 
urpetua de la mujer, el divorcio y la poligamia; sino introducir 
sus leyes la piedad con los pueblos vencidos, los principios de 
brecho internacional, la facilidad de las franquicias, la equidad 
en la administración de los intereses públicos, Ja moderación en los 
castigos y los suplicios, la protección de los pupilos y menores, la 
defensa libre de los acusados*. 

i¡,„ E rr Palabra ’ leyeS ’ cos,urabres . disciplina, gobierno polí- 
o , todo experimento la influencia positiva y fecunda de la kdesia 

OmTdo P n° d h D '° S ’ quC , sol)icnw las cosas del mundo sin que el 
obrakT rClba S “ n ' an0 d ' VÍna ’ y mientras Ie blasfema i la Iglesia 
fuitn , reg “ eraci011 de la sociedad entera, y la salvaba de su 

eran olT 0 ! 1 i°^ m ‘ sraos d‘ as en que su doctrina y sus discípulos 
el objeto del odio y reprobación universal. 

Mas todavía: apenas habia salido de las catacumbas, ya erHó 
feL d '7 aC10B d ?‘ ¡" Undo ’ institu cioaes enteramente desconocidas- 
los huért ‘' egUr ‘ da<1 para las vlr SC”cs y viudas, hospitales para 
críanos y nuios abandonados, asilos para los ancianos y los- 

Sapient. 8,1. 
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pobres. Como Dios, que hace nacer el sol sobre los buenos como som¬ 
bre los malos (1), se la vió extender entonces igualmente que lo 
hace ahora mismo, los beneficios de su caridad sobre los amigos 
como sóbrelos enemigos, sobre sus hijos perseguidos como sobre 
sus crueles y encarnizados perseguidores. 

Cuando, en fin , se vió librq y victoriosa, lejos de vengarse del 
imperio Romano, que había derramado á torrentes su sangre , le 
preservó de una ruina inevitable , convirtiendo al Evangelio á los 
bárbaros que Dios habia desencadenado para su castigo y desola¬ 
ción. En el momento en que se creía todo perdido, se salvó; la Igle¬ 
sia civilizó aquellas hordas salvajes, fijó su marcha errante y for¬ 
mó las naciones modernas. 

Entonces se puso á continuar con el mayor ardor su grande obra: 
instituyó en todos los lugares adonde se extendió su benéfico impe¬ 
rio , mil asociaciones religiosas para asistir á los enfermos, á los via¬ 
jeros y encarcelados; para instruir los hijos de los pobres, desmon¬ 
tar terrenos incultos, abrir caminos y facilitar las vias de comuni¬ 
cación entre los habitantes de diversos países. Fundó , en el curso 
de los siglos , las órdenes hospitalarias y militares de San Juan de 
Jerusalen , del monte Carmelo, de San Lázaro, de los padres de I a 
Merced , y multitud de congregaciones de hermanos y hermanas de 
Caridad, cuyos nombres y servicios son tan multiplicados como l aS 
necesidades físicas y morales del hombre. Envía sin interrupción» 
hasta las extremidades del mundo , nuevos apóstoles que prodigo 11 
su sangre en cambio de almas que salvan y la granjean todos l° s 
dias. Forma en todos los pueblos santos y bienhechores de la hum*' 
nidad, y por ellos consagra la inocencia , reconcilia el arrepentí'' 
miento, consuela el infortunio, produce todas las virtudes, insp ira 
el rendimiento y todos los sacrificios; y semejante al astro del di*» 
á ese ojo resplandeciente de la divina Providencia , la Iglesia Cato-j 
lica , siempre activa, siempre amante, siempre fecunda, inunda a 
universo entero de los rayos de su verdad y de su amor. 

La Iglesia Católica es, pues, la imágen, la expresión mas ver^ 
Rodera de la providenciando Dios. 

Luego ella sola puede apropiarse este magnífico privilegio- ^ 
el cisma ni la herejía pueden pretender representar aquí en* 
mundo la Providencia. Ni la Iglesia dePhocio, en primer lugar, <1 
desde el principio de su existencia se vió herida de una imp°t° n 


(1) Matb.5,45. 
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radical y no conocía otro celo que el del sable , otra predicación que 
el látigo , ni otro apostolado que la apostasía; incapaz de comuni¬ 
car á nadie la verdad, porque se hallaba sumida en la mas estúpida 
ignorancia: ni la libertad, porque era una esclava ; ni la caridad, 
Porque era una pordiosera ; ni el amor , porque estaba corrompida; 
ni la vida, porque según la expresión de M. Maistre, no era sino un 
cadáver helado , cuyo frió le hizo conservar los formas (1). 

Y la herejía del siglo XVI ¿ se asemejaba á la Providencia divi¬ 
da ? ciertamente que no : su actividad es solo un acceso de fiebre; 
su caridad, una beneficencia fría; su celo, mera filantropía; su pro- 
sclitismo , una distribución de biblias; sus misiones , una empresa 
( lc política ó comercio ; su libertad degenera en una licencia desen¬ 
frenada , y viene por último á parar en degradante servilismo; su 
amor por la humanidad parécese al de una madrastra , para quien 
ios hijos son unos extraños , ó al de un mercenario, que después de 
haber, robado el rebaño á su legítimo pastor , no sabe conservarlo, 
alimentarlo ni defenderlo. 

Y no es extraño que así suceda, al protestantismo en particular: 
^1 se ha condenado á sí mismo á una esterilidad completa, conde¬ 
nando los votos , rechazándolos como contrarios al espíritu del Cris¬ 
tianismo , no obstante la doctrina formal del Evangelio , el apoyo 
du la tradición y los ejemplos de todos los siglos. 

En efecto, es preciso hacer, esta observación para concluir, que 
Por la observancia de ios votos de pobreza, de obediencia y castidad, 
la Iglesia Católica se muestra constantemente la Providencia del 


mundo, y conserva en sí misma el principio vivo de su actividad 
incesante, de su amor heróico, de su inagotable fecundidad. 

Cuando se trata de hacer bien á la humanidad, no le basta ha¬ 
cer un beneficio, es necesario despojarse de todo y darse á sí misma 
á imitación del hombre Dios, y se dá en efecto; no basta imponerse 
sacrificios, sino sacrificarse á sí misma, y se sacrifica realmente 
como él; no le basta vivir para sus semejantes, es necesario ade¬ 
más, como él, saber inmolarse y morir por ellos. 

He aquí lo que no lia hecho ni hace jamás el protestantismo, y 
he aquí lo que la Iglesia Católica hace todos los dias y en todos los 
mgares después de diez y ocho siglos. 

] ^ día sola, pues, pertenece la gloria de ser aquí en la tierra la 

uuágen fiel de la Providencia de nuestro Padre que está en los cic- 


(1) Del Papa , lib. i , cap. 2. 


46 

los (|) , y que nos ha entregado á su Rijo único para salvar el 
mundo (2). 

CONCLUSION. 

Una en su constitución, como Dios en su naturaleza; visible é 
invisible.á la vez como Dios; simple y universal como Dios; inmor¬ 
tal en el sacerdocio que la perpetúa; inmutable en el símbolo que 
profesa, como Dios es inmutable é inmortal en su esencia; infalible 
en el conocimiento y trasmisión de la verdad , como Dios la verdad 
suprema; omnipotente por su virtud creadora, independiente en su 
existencia y en su poder, santa, justa y misericordiosa como su 
autor; Providencia colocada en el mundo y para el mundo, sobre el 
cual ejerce, como la Providencia divina , una acción incesante lle¬ 
na de amor y fecundidad; tal se nos manifiesta la verdadera Iglesia 
de Jesucristo, la Iglesia Católica. 

Y esto es tan cierto, que ninguna de las sectas, separadas de 
ella, puede reclamar en su favor semejanza alguna, con uno solo de 
los atributos divinos, mientras que la Iglesia Católica tiene el dere¬ 
cho de presentar una perfecta semejanza con todos los que constitu¬ 
yen la divinidad; siendo por consiguiente la sola de las sociedades 
cristianas , que aparece revestida de esta gloria incomparable. 

¡ Veneración, pues, amor y respeto profundo á la Iglesia Cató¬ 
lica , nuestra madre! Semejante á la sabiduría eterna, al Verbo he¬ 
cha carne, á Jesucristo su Esposo , cuya misión y personalidad mis¬ 
ma ejecuta y continúa aquí en el mundo, ella es sobre la tierra 1® 
imagen mas perfecta de las perfecciones de Dios. Speculim Dc¡ mifr 
jestatis , et imago bonitatis illius (3). 

(1) Math. 6,9. 

(2) Joan. 3-, 16, 17. 

(3) Sap. 7,26. 
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